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ECOS. 

Hubo un tiempo en que los 
hombres para entenderse habian 
necesariamente de hablarse. Te­
nia Vd. un amigo en la China y 
queria Vd. comunicarle sus pen­
samientos, pues tinia Vd. que 
echarse al hombro las alforjas y 
soplarse en el imperio celeste. 
Por fortuna, algun mudo inven­
tó las letras del alfabeto, dando 
eterna vida á la fugaz palabra, 
y redimiendo de su pesada es­
clavitud á la lengua y los oidos. 
Entónces se callaron los hombres 
y empezaron á hablar las pie­
dras, los troncos, las cortezas de 
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los árboles, las pieles de los brutos, las hojas, el lino, 
el esparto; y haciendo lengua de la mano hablamos con 
ella, y metimos nuestras palabras bajo un sobre, y las 
enviamos á todos los extremos del mundo. 

FRAY CEFERINO GO:-;-ZALEZ. 

NÚM. ;SO. 

La: escritura es una voz que oimos con los ojos, así 
como la música es una escritura que leemos con los 
oidos. Quien no tenga más voz que su voz natural, no 
será entendido ni oido del mundo, y se morirá de ham-

bre si no se mete á cantar ópe­
ras. De aquí que en la sociedad 
se haya dado hasta ahora tanta 
importancia á la escritura. "Es 
un hombre que no sabe escribir,1l 
decimos para significar que uno 
cualquiera es la suma ignorancia. 

De la palabra á la escritura hay 
un paso gigantesco; pero de ésta. 
á la imprenta la transicion es na­
tural y lógica, porque el ingenio 
humano es un obrero infatigable. 
Vino, pues, el descubrimiento de 
la imprenta, y la pluma de ganso 
quedó reducida al servicio par­
ticular de cada uno: las ciencias, 
la literatura, la política, habla­
ron á la conciencia universal con 
caractéres de madera, de plomo 
y de hierro. Hoy escribimos aún 
con nuestra propia mano los ori­
ginales de las obras que se im­
primen; pero muy en breve la 
pluma quedará abolida para siem­
pre. Tendremos máquinas de es­
cribir como las tenemos ya de co­
ser; Oid Y creed. 

El Wa1'igton Guardian, el pe­
riódico de mayores dimensiones 
que se publica en Inglaterra, se 
compone con una máquina que 
hace el trabajo de los cajistas. La. 
rapidez de la composicion es ver, 
tiginosa. Oalcúlase en Inglaterra 
que un buen obrero de las gran­
des imprentas puede componer á. 
razon de 1.800 letras por hora. 
La máquina de que trato compo­
ne 12.000 en igual espacio de tiem­
po. Lo mlÍs admirable y caracte­
ristico de este invento es la sepa.­
racioll del obrero y la máquina. 
La m¡íquina lee el original por sí 
sola. 

No puedo entrar en la descrip, 
cion de esta máquina, pues nece­
sit.1.ria para ello 8.e bastante es­
pacio; pero si diré que ponién-
dola en relacion con ciertos tecla.· 
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dOR que) la dirigen, podrían las discusiones de 
nna Uámara desde distintas poblaciones, suprimiendo 
asi no sólo 108 sino los taquígrafos. 

Graeia!l á esta máquina, el prccio de los libros y los 
es susceptible de bajar hasta un tipo ínsig­

U."H¡g .... ". N o habrá autor bueno ni malo que no vea im­
prosas l!US couoopciones, No habrá ya editores ni obras 
inéditas. Cada cual tendrá en su casa uno de 080S ins­
tmmentos, uuo do esos pianos impresores, y en vez de 
tomar la !,luma para escribir una novela, ó una carta, ó 
una poesía, pas¡~rá las mauos sobre el teelado corno quien 
tOCit U11a mazurka y la obtendrá ya perfectamente im­
I¡resa. 

La mftquina de componer, perfeccionándose corno to­
dOA los inventos, llegará á ser nn mueble doméstico in­
disponsable. Llevará la correspondencia de las familias 
y 1ft euon.ta de la lavandera. Y habrl, máquinas do os­
eríbir con buen estilo, especialidad para memoriales, 
cartas do amor y de dinero prestado, y hasta 
lal! habrá que impriman corrigiendo las faltas de orto­
grllfía. 

• 
1,llo en un diario; 
"Ha llegado á Madrid el eélebre p\,estidigitador don 

PlIuUnO l:lanoh." 
Dice otro periódioo: 
JI Madama AUce y M. Uazeneuve siguen dando sus fun­

cioncs de nigromancia con aplauso del ptlblico." 
y otro afiade: .~ 
liSO esperl\ dentro de pocos días á mademoiselle Bení­

tI' Anguinet." 
I,'~UÓ el!to1 I,Ql1Ó invaaion de prestidigitadores nos 

amenaza1 LEs posible que el siglo XIX erea en la nigro­
mancia y ae entretenga con loa juegos de manos~ 

No: el siglo dócimo nono desprecia la mágia y cono­
ce ya cuán poco mérito tiene tragllrse una espada ó ar­
fojar llamas por lit boca. SIl ilustracion le impide creer 
el! Hnda qrte no sea filosófica, positiva y palmariamente 
dOlUo¡jtmble. AHi es (Iue niega el arte lIdivinatoria y sólo 
oree ... cm el espiritismo. 

Una do las obras de escultura que máa han llamado 
III atIJllcioll del público en la última Esposicion de Be­
Hall Artclj celebmda on Madrid, el! la de D. Francisco 
Bltrzaghi, PrinÍJ ((nte ,ws , cstátua de mármol 
cuyo flutor 1m obtonido con justicifl por tan bello tra­
bl\jo nn premio de Ilognwln olnae. 

1':11 mm du las du estu lI1'unero encontmrán 
nuullt\,(Ja leetofos lIt copilt du csta escultura, propiedad 
hoy tlu \lIlO do nuestro!:! lUna distinguidos pintores. 

Anto (iHa mujor do mnrmol lleu!\ de seduceion y ele 
,hu comprendido que los jneces en los tiempos 

eUGuclltmn on situacioll y circunstauoias' 
mil!! eóm"dlls 'IHU los para administrar justi~ 
da. 1,;1 ,1olllUi!\) contempornnoo no se presta 
¡\ I(utlero de tlln agmdables para. los 

llot,mloa de sentimiento:! artístioos como funestas 
11111'1\ 11\ mzoll. Por muy apur1\do que se encuentre un 
letmtlo un 11\ dofemm de un reo, hoy no le es licito des­
n\ltlarlo pl\m llntomoccr A los jueces: 

Fríllu 1m ofendido ¡\ los l'lin¡¡eS y debe ser oondenada 
por í\\l impiedad. ~31 tribunal se reune parajuzgarll1. 

f!\llHl::;O , entra lleV'ando de la 
lllllllO :\ In hent!O!la y opulcntll cortesana ,tÍ la amante 
d" I'mxlte[es, ¡II modulo do VéllUS, Á la suma perfuc-
don y rUSI\nHítl du , de hormost1l'l\ y de elegllncia 
del artu frim\ de temor bajo su lijem 

y obre 01 pa-
desm!\yll.dlls susespe­

n\llll:H8. por Sil corno buen letrado, no 
1m luido In C!\tlRlI, pam OllCOl1tmrse mÁs dElsembarazado 
en 11\ defúluHI. Yieno dú('ielido .\ defender á. Stl oliente 
contm los uontm los diosos. 1.05 estAn 
illllH\vilus, on sus eutre si picn-
san ellOll mÍmn con el rabillo 
dd hurmos/\ cOl'tesltlll\, y !lin ele nhorrc('er 
el eh'lito, puedo aIllar tll delin-
rU\Jnttl. 

l~H tanto habla mil" que un dentista; Friué, 
t'xdatnll arrebntlldo por h\ 01octlt~ll('ill, no ha falta-
do lo" : .\ah's lo" eol mado de benefi-
cios. Y énu:1 vivirl\ ¡wr ella en l;,s futuras, 
lca numbres do l"riné, de Y énns y de Pmxiteles vo-
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larán unidos en los siglos proolamando la grandeza de 
Atenas! 

¡ Pobre Friné! Estas sublimes palabras no conmueveIj, 
aquellos jueces de estuco. Hipérides comprende una vez 
más la inutilidad de las razones, y no enoontrando al 
magistrado busca al hombre. 

i Entregad al castigo este cuerpo que envidian los 
dioses! dice, y derriba con fuerte mano y de un solo 
golpe la túnioa de Friné. 

Quedó la cortesana erguida sobre el pedestal de sus 
caidas vestiduras, oomo náyade que nace de un copo de 
espuma, bañada al propio tiempo del rubor de su im­
prevista desnudez y del orgullo de su magnífica her­
mosura. 

i Oh Dios! Jamás ha producido tanta sensacion en 
tribunal alguno la exhibicion del cuerpo dd delito! 
i Hipérides,.abogado ramp)on, ayuda de cámara de tus 
pobres defendidos, no es á Friné á quien sacas así pú­
blicamente á la vergüenza! i Es á la rllzon,.á la verdad, 
á la justioia, .á quien has dejado en oueros ! 

Los jueces absolvieron á Friné, pensando, sin duda, 
que no podia haber ofendido á los dioses quien tenia 

·tan buenlls formas. 
i Oh respetables magistrados que os quedais oalvos 

estudiando la moral y el déreoho! bDe qué os sirve, dll­
cidme, vuestra ciencia y vuestra peluoa, cuando el tra­
vieso amor cose á unos autos alguna mujer bonita~ 

Apesar de la OÍvilizacion y del miriñaque, los tribu­
nales modernos, como los de la antigua Grecia, en mu­
ohos casos hacen eon detrimento de la justicia la apo­
teósis de la belleza. 

y es que á despecho' de la filosofía y de la razon, el 
hombre, siquiSlra sea procurador, juez ó abogado, siem­
pre es artista. 

En el número anterior, LA 1LUSTRACION DE MA­
DRID publicó una bella lámina ele uno de los más inte­
resantes monumentos de Granada. Hoy ofrece á sus lec­
tores, aumentando así el álbum de esa ciudad, el gra­
bado que representa la Torre de las Damas y la casa en 
que vivió el pintor Melgarejo. 

Es debido allapiz de D. Martin Rieo, y lleno por lo 
tanto de verdad y de sentimiento artístico. 

La empresa del ferro-carril del Mediodía tiene propó­
sito de establecer trenes de recreo entre Madrid y Lis­
bOll, con motivo del Carnaval. 

Es una feliz ocasion pllra viajar en traje cómodo. 
Recomiendo á los portugueses, con este objeto, el 

traje Qé Pierrot ó el de mágico; lIbstraccion hecha na­
turalmente del cuourucho. 

Algun p0riódico ha criticado el propósito de la em­
presa del camino de hierro que une las dos capitales de 
la Península, suponiendo que nuestras pobres mascara­
das y estudiantinas, y las vprgonzosas orgías del en­
tierro de la sardina, 110 mereeen ser vistas por los ex-
tmnjeros. ' 

¡Bah! Yo tengo para mi que Madrid con máscara 
débe gustarles más que con la cara propia. 

En el momento en que escribo estas Hnells, no se ha 
celebmdo aún el baile de máscaras que debe celebrarse 
en el teatro NacioJlltI de la Ópera, á benefioio de la So­
ciedad de Autores y Artistas. 

Acaso 011 mi próxima revista podré contaros algo de 
lo LIlle ocurra en es~a fiesta. 

.Me apresuro entre tanto á deciros que el salon estará 
iluminado por la llama de la inspiracion, oomo alum­
brado complementario al del gas, y adornado con flores 
retóricas. 

Se bailará con buena ortografía, y en el ambigú se 
servirá sopa de ripios, madrigales oon setas, ·berros al 
idilio y epigramas eon jamon. -

¡Ah! eeho de ménos al pié de los billetes esta adver­
tauela oeremoniosa: 

Los caballeros ... defme ... y lira. 

ISIDORO YERNANDEZ FLOREZ. 

CRÓNICa. DE LA. QUINCENA. 

El presidente de la 'veoina .república ha puesto llueva­
mente. en grande aprieto á la Asamblea'de Versalles, la 
cual, despues de gallardear un poco y de armar no pe­
queña algazam, extremeciendo el frágil edifici!> de la po­
lítica francesa, acostumbra renunoiar á ,sus caprichos, 
pasando por todo con tal de no quedarse sin Poder eje­
cutivo. El ilustre anciano ya oonoce el flaco de aquel Par­
lamento híbrido y tan viciosamente organizado como 
lo era el nuestro; sabe que ante la certeza de un oonflieto 
que ponga Á la órden del dia los pavorosos problemas 
de la constitucion definitiva, los buenos representantes 
transigirán oon todas las cosas; sabe qu~ no eonsenti­
rán se retire, porque es el único lazo que liga los dislo­
cados elementos de aquella Asamblea, y confiando en 
e¡¡¡to, Mr. Thiers pone siempre el peso de su temida. 
dimision en la balanza de los' asuntos árduos y verda­
deramente peligrosos. 

y tiene razon el astuto viejo. La Asamblea de Versa_ 
lles se teme á sí misma, más que á los prusianos y á la. 
Commune; se espanta al fijar la vista en su propio seno 
y ver las terribles pasiones, los atroces antagónismos 
que bullen en él , y hao e cuanto está en su mano por ir 
viviendo con ealma aparénte., sacrificando sus princi­
pios si es que los tiene, oon tal que no 'se la renueve y 
turbe; prefiriendo. el marasmo de una existencia infe­
cunda y pasiva, á los peligros de la iniciativa y á las 
probabilidades de un rompimiento. 

Mr. Thiers, sin embargo, no habia lanzado hasta aho­
ra su tremenda amenaza sino en las cuestiones políti­
cas, dejando á la Asamblea alguna libertad tratándose 
de las económicas, para que aquella se haga la ilusioa 
de que no es un ouerpo enteramente inútil. 

Pero los viejos, eomo los niños, suelen ser maohaco­
nes, y lIcostumbran pedir la luna, cuando la débil bene­
volencia de los que quieren mimarles les ha concedida 
otros objetos más cercanos y'más fácilea de coger. El 
presidente de la república francesa, viendo que al ame­
nazar con retirarse se le concede todo lo qne quiere, ha 
pedido la luna, ha pedido la aprobacion del famoso pro­
yecto de impuesto sobre las materias primeras. Apesar 
de los apuros del Tesoro francés, esta contribucion, que 
gr~va directamente sobre las manufactllras de todas 
clases que produce aquel,pais, ha excitado vivamente 
los ánimos en las ciudades fabriles. La irritacion ha sid\} 
grande, y los periódicos de París y de los departamentos 
se han espresado en estos dias con una acritud y un des­
parpajo que recuerdan la prensa de ios Estados-Unidos. 
El viejo autor de la IIistoría del Consulado y el bn­
perío, lo mismo que su comiliton Mr. Pouyer Quertier, 
no oeden por esto. La Asamblea se pica, se agita, oomo 
un pequeño mar que se cansa de una serenidad monoto­
na y fastidiosa. El quosego de los dioses del Poder eje. 
cutivo no la asusta tanto como en las tempestades ante­
riores: se vota; habla la representacion nacional por la 
boca eloeuente de sus urnas, y ya tenemos al ministe­
rio dimitiendo en masa, y á Mr. Thiers preparándose 
á volver á sus lares, oon lo cúal dicho se está que la si­
tUllcion no puede ser más grave, y que los diputados 
van á pagar cara su indocilidad y rebeldía. 

El proyeoto de impuesto es rechazado. La Asamblea 
no se asustó tanto oomo esperaba el presidente de la re­
públioa, y por último, despues de tanta agitacion, des­
puee de tantas y tan fieras amenazas , result~ que éste 
no se va. Los Parlamentos tienen recursos para todo, y 
con unll elasticidad y un espíritu acomodaticio que ha­
rán célebre á la Asamblea francesa, ésta se apresuró á 
zurcir de nuevo los poderes legislati vo y ejecutivo. Para 
estos apuros se han hecho las urnas, por cuyo conducto 
si ántes se elijo que el proyecto del Gobierno era inad­
misible, despues se manifestó oon cierta generosidad 
mortífera que éste no merecia la desconfianza de la Cá­
mara . 

El resultado de todo eS,to es que el impuesto no se 
aprueba, ni el gabinete se retira, ni Mr. Thiers se mar­
cha, ni ocurre cosa alguna de grltvedad, corno no sea la 
situacion comprometida y aerifo~me en que queda mot¡.­
sieur Pouyer Quertier, segundo padre del célebre im­
puesto, y ahora colocado entre los dos enigmas de un 
presidente que no dimite y de una Cámara que noyota. 

Verdad es que nada de esto ha de causar sorpresa en­
tre nosotros, que vivimos en el país de las cosas raras 
y no comprendidas. Esto nos trae lógicamente á hablar 
ele nuestros asuntos y especialmente de los políticos, 
que son los que ocupan la atencion con preferencia á 
todo lo demás. Y crea el lector que de buena gana cer­
raríamos el pioo sobre estas cosas, porque las pasiones 



están tan vivamente escitadas, que los esfuerzos de to­
dos deben encaminarse á no arrojar ni una astilla más á 
la hoguera encendida por los partido's. Las dos sesiones 
celebradas el 22 y el 24 para poner fin á la legislatura, 
no han podido ser más borrascosas., especialmente la: 
última, en la cual se leyó el decreto de disolucion, 
convocando nuevas Oórtes para el 24 de abril próximo. 
No nos arriesgaremos nosotros á comentar aconteci­
mientos, que entrañan graves cuestiones, prudentemente 
proscritas de estas páginas. Únicament~ narraremos las 
peripecias de este drama parlamentario, uno de los más 
violentos que se han representado en el palacio del Oon­
greso. En la sesion del 22. las oposicioI1.es formularOi.i 
su protesta contra el gabinete, valiéndose de l$'> díscu­
sion del acta y del voto de censura al presidente señor 
Martin de Herrera. Desde la, mañana del 24 SJl susurraba 
que el Sr. Sagasta leeria aquella tarde el decreto de di­
solucion, y apénas el Sr. Becerra abrió el debate, co­
menzÓ un tumulto desordenado y vertiginoso que Ilo 
tuvo fin hasta las seis y media de la tarde. Leyóse el 
decreto de disolucion en el Senado y más tarde en el 
Oongreso; al fin, despues de ardientes discursos y pro­
testas, 'abandonaron el salon los diputados de todas las 
fracciones, Y la legislatura terminó de un modo bastan­
teruidoso por cierto, dejando en el ánimo de todas las 
personas imparciales dolorosa impresiono 

Ignorrimos aún las modificaciones que podrá tener el' 
ministerio; pero es indudable que las tendrá, con objeto 
de uniformar su política y, regularizar su existencia~ 
Lo que más vivamente deben desear cuantos presen­
cian este espectáculo es que ,se calmen las pasiones y 
que los hombres no sean impelidos por otros móviles 
que por los de sus respeetivas ideas y principios. 

Sin m{¡,s comentarios, y dejando á quien quiera tocar­
las, las trompas sonoras de lri política' palpitante, ven­
gamos á cosas más apacibles. Los acontecimientos lite­
rarios con mayor ó menor importancia no han escaseado 
dentro ni fuera de España. En Francia la eleccion de 
lib-. Littré para individuo de la Academia francesa, ha 
dado orígen á sérios disgustos en el seno de aquella an­
tigua y docta corporacion. Monseñor Dupanloup ha 
creido que su presencia en el Instituto'no era compatible 
con la del que en París es llamado el Papa de los ateos, 
y a~nenazó con su dimision. Hubo tumulto entre los 
cuarenta inmortales, y por algunos dias pareció haber 
entrado en el Areópago apaeible de las letras el demonio 
de b política. El jefe de los positivistas, el propagador 
de las doctrinas de Augusto Oomte, es elegido, aunque 
por escasa mayoría, y el ilustre obispo de Orleans cum­
ple su oferta. La Academia se conmueve, como si fuera 
un Oongreso de diputados. Mas no hay que temer nin­
gun conflicto: no sc extremecera el Parnaso sobre sús 
eternos eimientos de granito. Para esta cuestion, como 
para otras muchas en que desempeñan papel importante 
las eminencias de nuestro siglo, hay fácil arreglo. Así 
como monseñor Dupanloup cumple con su conciencia 
presentando su renuncia, los cuarenta cumplen tambien 
no admitiéndola; y ni MI'. Thiers se marcha, ni los aca­
démieQs se marchan, ni nadie .se marcha, ni riñen los 
hombres por un impuesto de ménos ó por un ateo 
de más. 

Despues de todo, Mr. Littré ha sido elegido miembro 
de la Academia por su célebre DicC'Ío1Vtrio Etimológico 
de la lengua francesa. 

Aquí hemos tenido en la de la Historia la recepcion 
del Sr. D. Vicente Barrantes, ilustrado publicista y li~ 
terato, que leyó en aquel solemne acto un notable dis­
curso sobre ilustres varones de Estremadura, siendo 
contestado por el Sr. Oánovas del Oastillo. En el pre­
sente número publica LA ¡LUSTRAOION un retrato del 
nuevo académico; retrato que se añade á la ya larga co­
leccion de grabados que este periódico viene publican­
do, con objeto de dar á conocer fuera de MIl,drid y de 
Espaiía lo que más despierta la curiosidad, tratándose 
de notabilidades contemporáneas: la cara. 

Novedades teatrales de consideracion no ha habido 
últimamente en ésta córte. Pero hemos oido hablar de 
un estreno en el teatro de "la Gaieté de París, y si es 
cierto ló que se cuenta y lo que dicen los periódicos de 
la capital de Franci .. , Le rói CaroUe es una de las más 
estupendas obra? que se han representado, cantado y 
bailado en teatros humanos. Un célebre autor dramáti­
co, Victoriano Sardou, y otro no ménos famoso músieo, 
Offembach, han creado la picza fantasmagórica que 
lleva por título El1'ey Zanahoria; pero no ... los verda­
deros creadores de esta obra son los maquinistas y esce­
nógrafos del teatro, que han hecho sin iguales prodi-
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gios é inventado maravillas para sacarla á las tablas. 
Hemos leido un estracto dellibreto de esta nueva bufo­
nada que la incorregible Pari¡¡ arroja á la camde todos 
los pueblos de Europa, y no encontramos nada que la 
diferencie de los mil engendros de la literatura bufa, 
verdaderas muecas con que Francia se ha reido de sí 
misma y de los demás durltllte tanto tiempo. El autor 
de Nos intimes no ha hecho en. este zarzuelon nada 
que no pudiera hacer Hervé. Offembach tampoco pave­
ce haber estado muy feliz; pero en cambio ¡oh porten­
tos de la maquinafiay de la iluminacion! la obr11 se ha 
puesto'en escena .. coD: tallujo,.que ha asombrado á los 
mismos parisienses, ya curados de espanto en materia 
de desnudeces y de heÍ"J:p.osos y pintorescos absurdos. 

En la escena de la G(U:et~ se vieron la noche del estre­
no ejércitos de I¡.{)r~igas, ejércitos de monos, aquellas 
y ~S{;6S del,támaflohumano, y.r~presentados por cente­
nares de gimnastas d('j ambos· sexos con el vestido y las 
actitudesc6nsigíiielites; se vieron tr¡¡.nsformaciones ex­

. traordinarias, comQ por ejemplo, huertas de coles y le­
chugas que en dós palotadas se convierten en ejércitos, 
como si anduviera por allí la mano de la sabia U rganda; 
se ve la.l;esurreccion de Pompeya, despojada de su su­
dario ele ceniza y reanimada con la vida y el explendor 
romanos, con sus tiendas, sus vecinps , sus damas ,su 
mundo estacionario ó ambulante; se vé un festin dado 
VOl' las hormigas, y al que asisten todos los séres de la 
creacion, esceptoet' hombre . .En fin, la representacion 

.de El' j'ey Zanahoria es un espectáeulo asombroso, 'su­
periór á cuanto hasta hoy habian inventado los pari­
sienses para embobar á los extranjeros. 

Por lo visto, París no parece dispuesta á abdicar la 
majestad de esta clase de fiestas del sensualismo, á que 
muchos atribuyen, juntamente con otras causas análo­
gas, el actual enervamiento y los. pocos bríos de la na­
cion vecina en ideas y en acciones. Estas obras in­
formes como arte, absurdas y perversas como intencion 
moral, ataviadas con los arreos de una escenografía de­
lirante y desenfrenadamente lujosa, á manera de móns­
truos que se visten con magnificencia para parecer ménos 
feos, ~e representan en una capital que se halla en \es­
tado de sitio, aún ensangrentada y sin reponerse de su 
espanto; ante las Tullerías, que parecen humear toda­
via; ante los escombros producidos sucesivamente por 
los que Paul de Saint-Victor llama Mrbclros y bandidos. 

Apostamos á que no f~1tará quien hagft la maleta y 
vaya á París con oLjeto de ver tantas maravillas. Pero 
no se apuren nuestros lectores, que no faltará. entre nos­
otros traductor que la traduzca, arreglador que la arre­
gle, decorador que la decore y sastre que la vista, para 
que los madrileños puedan divertirse en el próximo ve­
rttno con el Rey Zanahoria. De otras virtudes dudamos; 
pero de la diligencia de los bufos espaiíoles para arre­
glar las cosas Dlás inarreglables, no es permitido dudar., 
Paciencia, pues, que faltarán muchas, muchísimas co· 
sas; pero zarzuelas bufas, pantomimas puestas en letra 
y puestas en música, no han de faltarnos, miéntras haya 
hilvanador literario que las aderece y público que las 
pague. 

La Sociedad de escritores y ~rtistas parece que no será 
uno de tantos proyectos vanos é ilusorios como se ven 
.en nuestro pá,ís. No se han fijado aún de un modo defi-, 
nitivo las bases, y hay divergímcia de pareceres sobre 
los fines de institucion tan necesaria: lamentable seria 
que despues de tantos esfuerzos la Sociedad no se cons­
tituyera sólidamente por no haber podido aclarar dd an­
temll>~oel enigma de sus funciones. Sean 19s fines pura­
mente.caritativos,searíliterarios, lo principal es queja 
sociedad exista. Principiando por aquellos, pronto pue­
de pasar á éstos; péro poco á poco y sin demasiadas pre­
tensiones. La sociedad nacerá muerta, si en el dia de su 
trabajoso alumbramiento aspira á cambiar rápidamente 
la triste existencia que arrastran en España las letras y 
las artes. 

Oomo prueba de aprecio á determinadas personas, no 
podemos pasar en silencio la concesion que en favor de 
dos ilustres individuos, pertenecientes el uno á la fa­
milia real de Bélgica y el otro á la aristocracia españo­
la, se ha hecho de los dos toisones vacantes, dandoel 
uno al conde de Flandes y otr6 al duque de Fernan­
Nuiíez. El tercero está destinado al Sr. D_ Cirilo Alva­
rez, presidente del Tribunal Supremo, pues es costum­
bre que la primera dignidad de la magistratura lleve en 
señal de honra y gerarquía las insignias de la condeco­
racion más ilustre que ha legado la historia y han res­
petado las revoluciones. 

B. PEREZ GALDÓS. 
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LOS PEQUEÑOS POEUAS. 

8". D, Rarnon de CampOamOl", 

Amigo mio ilustre: Ya se lamentaba Quinto Ourcio, 
al narrar los grandes hechos del gran Alejandro, de lo 
tardío' que suele ser el humano arrepentimiento. Súfra­
me Vd. este rasgo de erudicion; pero el texto dice: (JllOcl 
plerumque nonfutw'a, sed transactrl perpendimus, y me 
parece que la cosa no puede estar más clara. Por lo de­
mas, este desahogo del docto historiador, y otros aná· 
logos, se deben á las genialidades del magno conquis­
tador del Asia. El hijo de Filipo no era tan habitual­
mente colérico como .el papá, pero salia tambien alterar 

,un poco, en sus frecuel1tes banquetes, el órden normal 
de sus ideas y sentimientos. Y resultaba de ello que á 
las veces decia ó hacia e\1 sus sublimes chispas cosas 
de que tenia que arrepentirse, como buen sugeto al fin, 
cuándo la accion alcohólica pasaba: como por ejemplo, 
dar un testarazo mortal á un su hermano de leche, para 
tener q)le ponerse luego á llorar sobre 6l como en los 
dias dellla comun lactancia. 

Pues bien: á mí me sucede,al empezar á escribir este 
\ articulej o, algo semejante á lo que Alejandro sentia 
despues de echar una cana al aire, y á lo que han debi­
do sentir despues de aquel grande hombre otros no tan 
grandes, pero más parlamentarios, que han debido te­
ner ocasion de arrepentirse de lo que no han h"cho: yo 
deploro profundamente no haber escrito ántes sobre al­
guna. bella produccion de Vd. Lo he querido hacer sobre 
El dra1na universal y sobre El1Jalacio ele la ve¡'dacZ; y 
el miedo de la inexorable insuficiencia, la avaricia del 
tiempo, el periodismo y otras plagas de mi vida me lo 
han impedido. Hoy vienen Lospequefíos poeln'18 á ten­
tarme, á recordarme la deuda de la admiracion y del 
afecto, 'á decidirme. ¡,Qllé necesidad tendria yo de aco­
meter ahora lo que es superior á mis fuerzas, si ya lo 
hubiese hecho~ Pero está visto que mi horóscopo es ha­
cerlo todo tarde y.mal. Oon decirle á Vd. que llegué á 
la union liberal cuando el ilustre O'Donnell, el cada 
dia más irreemplazable O'Donnell, habia vuelto ya de 
Africa, le digo bastante. 

Sr. D. Ramon: Vd. es un gran poeta, un gran poeta 
lírico, y ademas es Vd. notable filósofo y prosista. Se­
ñor'D. Ramon: sus fábulas de Vd, me han hecho mu­
chas veces bendecir la patria de Samaniego y Hart­
zenbusch, sus doloras me han hecho negar la decaden­
cia de nuestra originalidad, su estudio sobre lo absolu­
to, sus poléniicas conservadoras me han quitado el sue­
ño. Sr. D. Ramon: Vd. es un pensador de primera fuer­
za, de viril y profundo estilo, de inspiracion sistemá­
tica. Y todavíá es Vd. más que eso, Sr. D. Ramon, por­
que es Vd. una excelente persona, un corazon de oro, 
una sensibilidad exuberante de simpatías irresistibles, 
hasta el punto de que conocerle y quererle suclen ser 
actos simultáneos. Literaria y socialmente, Vd. lo ha 
conseguido ya todo; á Vd. se le cree un académico de 
la lengua por derecho propio, ~ Vd. tiene amigos. Y 
sin embargo, Sr. D. Ramon, Vd. es un gran pertur­
bador de su época y de su patria. La hboriosidad así­
dua de Vd. desentona tristemente, en sus resultados, 
del cuadro de nue"tf¡\ situacion nacional. iQué tiene 
hoy que hacer nuestra buena literatura, en el seno de: 
una generacion dedicada a nivelar a su modo el presu­
puesto ~ Hoy se escriben zarzuelas, ó noyebs por eutre­
gas, ó villancicos del ca1'1'asclás, tí se procura ser mi­
nistro; pero, t con qué derecho se dedica Y d. al trasuo­
chado género sério intelectual, y cuando ménos lo pen­
samos, y cuando los partidos están m6nos contentos, se 
nos viene cou algo que así Dios sostenga mi fé liberal 
como está llamado á vivir entre los futuros espaiioles ~ 
Sr. D. Rll-mon: á Vd. le falta la conciencia contempo­
ránea; Vd, quiere que no se nos olvide en el pon"enir. 
Hace Vd. mal. 

Sr. D. Ramoli: Vd. fué~en cierta ocasion á París, hu­
yendo de ll!-s penas de un amor tan inf,wsto como suyo, 
tan infausto como< todos, si, á Vd. le parece. París es, Ó 

era en realidad, ántesde la excursion prusiana, la mito· 
lógica fuente del olvido. Vd. bebió sus aguas salnda· 
bles; Vd. llevaba dinero, y lo gastó bien; y cuando sin­
tió Ía cicatrizacion de su pericardio, dijo Yd. como 
Breton: A Madrid ~me vuelvo. Ya en esto existia nues­
tro ferro-earril del Norte, y se metió Vd. en un wagon. 
En ese wagon habia una tísica preciosa y adorable, y 
usted la adoró. Hizo Vd. bien: primero, porque era 
alta, delgada y muy graúosa; segundo, porque tenia 
los piós sumamente pequciíos y bien calzados, supon­
go; y tercero, porque debia morirse pronto, y desde el 
punto dc vista de la prcvision éste es un gr;m género. 
La pobre criatura le vió á Vd. prestarle su manta, z¡\· 
morana, que debe Vd. conserv¡¡,r, le creyó á Yd" é hizo 
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bien digno hijo de la patria del honor y de las flores, y 
le c~nfesó que venia á morir en la frontera, á expial' 
fuera de su patria el delito de haber amado en ella á 
un perillan que se habia casado con otra. La infeliz no 
tenia valor para aborrecerle, ni en rigor podia deRearle 
mayor castigo, puesto que le veia casado; yen su vir­
tud, cuando le fué á Vd. preciso declararla su atrevi­
do pensamiento, le 
dió á Vd. palabra de 
que, pasado un año, ó 
le amaria ó se Moria 
muerto. Y el año pa­
só, Y usted. volvió, y 
en efecto, los malha­
dados tubérculos ha­
bian resuelto la cues­
tion en un sentido 
eterno; la inverosímil 
francesa de los piés 
bonitos no existia; 
una carta, digna de la 
Elvira de Espronce­
da, se To hizo á usted 
saber, y Vd. se fué 
otra vez á París á cu­
rarse otra herida del 
alma. 

La historia es pe­
regrina, y de un per­
fecto patético espiri­
tual. Yo nada tengo 
que decir sobre ella; 
y respecto á la heroi­
na, sólo me permitiré 
dos observaciones, á 
saber: primera, que 
tuviese la pretension 
de creer al lucero de 
la .tarde una estrella 
que siempre fué suya, 
cuando existimos tan­
tos, no del todo tísi­
cos, que creemos lo 
mismo; y segunda, 
que quisiera exigir­
le á usted la promesa 
de no mirar en lo su­
cesivo á ninguna otra 
mujer. Esto, aparte 
de su carácter absur­
do, me parece injusto 
en lábios que van á 
cerrarse para. siempre. 
Cuando se toma el 
partido de morirse, 
no se exigen á un poe­
ta ciertas cosas. De la 
forma de 'la historia, 
de los versos, del en­
jambre de pensamien­
tos bellísimos que 
pueblan sus páginas, 
iqué he de decir á us­
ted 1 Demasiado sabe 
usted los puntos que 
calza en la materia. 
Aquellas descripcio­
nes soberbias del tren, 
delleon con melena de 
centellas, del gran 
?'eptil qt¿e se mete en 
81t agujero, Ó sea en 
la estacion, aquella 
mezcla de stuño 11 de 
montaña en que se 
confunden cielo ytier-
1'30 á los ojos del via-
jero nocturno, me parecen incomparables. Pero en cam­
bio, sobre el fondo de la relacion se me ocurre una pro­
testa, '1 es, que ni eso es un pequeíio poema, ni su mo­
destia de Vd. ha debido sacrificar al título la verdad 
esencial de la concepcL~n. 

¡Oómo! ¡Se le ocurre á Vd. cantar la metamorfosis de 
dos desesperaciones en una esperanza que luégo defrau­
da la burlona eterna, la muerte; se le ocurre á Vd. el 
a8u~to de 108 asuntos, el amor curado por el amor, re­
SUCItado por si mismo, fénix inmortal del pobre barro 
humano; se le ocurre á Vd. cantar un himno soberbio 
aunque indirecto al ferro-carril, al gran devorador de 
la distancia, á la grande obra de la ciencia moderna, 
que debe sernos tan cara á todos los que no hemos sido 
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accionista" y 3<ílO porque, á diferencia de ciertos escri­
tores que deliberadamente escriben largo para tener 
este motivo m'ts de no ser leidos, sólo porque los ver­
sos en que canta Vd. esos dos a~untos son pocos y bue­
:1OS, califica Vd. de poema pequeño su trabajo! Ya se 
conoce que ha sido Vd. hombre político; es.toy seguro 
de que más de una vez ha hablado Vd. de su humilde 

ARCO DE TRAJ:,ANO E!< MÉRIDA.. 

persona en cierto sitio. Es la modestia convencional de 
nuestros dias, lógica y ,justa hasta en muchos que la 
fingen; pero indigna, créame Vd., del amante de Oons­
tancia. Hay que ser sinceros, hasta para idealizar la 
tísis. 

y lo mismo digo del segundo bellísimo poema L"t 
novia y el nido. Hay una Isabelita, cuya descripcion fí­
sica no nos hace Vd., limitándose á decir que era tan 
sencilla comf.l herm,f.ls'l, por lo cual sospecho que d~bió 
ser un personaje de otros tiempos. Pero, en fin, ya se lo 
contará á Vd. su abuela. ó alguna biogr,afía antigua, lo 
cierto es que hubo ulla Isabel que se asomó pensativa 
á su balcon una mañana de primavera. Y ante todo, fe­
licito á Vd. por la eleccion filosófica de la tempomda. 
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i Ah 1 Sí; tiene Vd. razon; no hay como el abril para 
poner pensativas á las Isabeles en general; no hay como 
la es'acion de los deshielos para pensar en la mision de 
los nidos; cJando la creacion entera es un inmenso nido 
regenerador, iquién no siente entre abril y mayo el deseo 
de piar como un desesperado basta que alguien le oiga, 
y de que le nazcan alas para ir á ocultarse en buena 

compañia al fondo de 
una habitacion sin ca­
sero 1 Isabel, pues. 
abrió la ventana: y 
como era tan inocen­
te que, por ejemplo, 
en punto á cónyuges. 
sólo sabe haber visto 
en lOI! paseos la,8 vide. 
con l08 olmos enlaza­
dos; al ver entrar en 
su cuarto dos golon­
drinas que tienen 1& 
costumbre de hacer 
su nido en su techo, 
á Isabelita se le ocur­
re preguntarse: i para. 
qué sirve un nido~ 

Y aunque se lo pre­
guntaba sonriéndose, 
y aunque sn boca pa­
recia al sonreirse un.a 
7'isa en el fondo de 
una rosa, la verdad es 
que la pregunta le pa­
reció desde luégo tras­
cendental y grave, y 
que empezó á traba­
jar su ánimo de una 
manera atroz. Y sabe 
Dios el tiempo que 
hubiera estado pen' 
sando y dudando, qui­
zá toda la primavera 
y parte del estío, si 
no hubiera dado la 
casualidad de que Isa­
belita habia ya acep­
tado el novio que es­
cogz:ó su abuela, y se 
iba á casar. Y vea us­
ted por dónde la idea. 
del matrimonio empe­
zó á hacerle compren­
sible la idea de esos 
cóncavos y pequeños 
recintos donde los 
l'l.lados reyes del espa­
cio ponen sus huevos. 
Isabel tenia los ojos 
azulei (y esto expli­
ca lo raro del tipo: 
Isabel no debia ser 
española). Isabel te­
nia de esas pupilas 
tras de las cuales cree, 
usted que nada pue­
de ocultarse (i Ah! 
D. Ramon: el Evan­
gelio nos aconseja no 
juzgar temerariamen­
te), y en los ojos de 
Isabel se enciende al 
fin y al cabo un ful­
gor desconocido, que 
poco despues le hace 
arder la sangre hasta. 
en S1U huesos, yaun­
que siempre pura 7 
siempre muy ruboro-

sa, conoce al fin y al cabo que puesto que los dos pá­
jaros no son má.s que dos esposos, y puesto que su can­
to el, en rigor, tL7ta música de besos, 

Es forzoso 
Dar la mano á un esposo. 
Querér y ser querida, 
Hacer como los pájaros un nido, 
Cantar a Dios, y bendecir la vida! 

y dicho y hecho, Isabel se levant6 al otro dia dia-

lmesta á casarse á pasar como Vd. dice elocuentemen-" . . 
te, de capullo á rosa; y llora, y se mll'& al esp~o, 7 
luégo forma en sus lábios un maridage de perla", '!I de 
flores, es decir, se rie, y va y viene, y baja y s~be, COft 

mta ~'aga ondttlacion de nube, y hasta. se permIte hacQl' 
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lo oycrá!); y por 
de ifjnorar q1te es 

va á la iglesia, vuelve 
teóríea¡nente siente (~cce,~oq de calor JI frío, y 

en Hn, por eonsLlerar los puntos de contacto qne 
entre un nido y j1na ttleobtl, existír. í Oh! amigo 
mio; Lc6mo llama Vd. este asunto'! Ese poe-
mit¡~ nn verdlldero tratttdo de historia lmiversal. Las 

de la inocencia., defendidas mala.mente 
ideólogo de la juventud, y derrotadas al 

fin por la deíd¡,!l práctiea y realista. del amor legal: 
¡C¿ lié inmenso ll.!lIl1lto, qué poema.zo,qne belleza! h Los 
h!.y m¡.yorell en la vída~ 

J~!l Log fjrandfJ9 problemas ha sido Vd., loado se:1 
Dio!!, ¡náij fraurJO eon el IHlblieo y consigo mismo: el ti­
tulo de eBro poema es ealifÍeativo de su asunto; y 
elleetor de este llrtlculejo va á j uzg:1rlo en seguida. Fi-

01 lector que unos lábios femeniles, dignos de 
haeerlo, le á quema.ropa, sin preparacion, 
sin atentmeLon ningnn ; el 'arse besctr t eH 
malo 1) Imeno? Y las almas imparciales si esa 
no 111m pr<lguuta CfLpaz de hacer ereer al más empe­
d(lruido en lal'! matemáticas, en los más árduos é in-, 
trlllcadoil problemas. Pues esto, esto mismo, le pasa en 
cíer tlL ocaMioll á un J3eñor CHrlt. ¡Y qué cura! Parece ex­
tmi(lo db lr,¡; pl'ofltudhladcs del propio gvrmgelio. 8610 
Cll el lJien/lemt de Víctor 6 cn cl Jocdyn de La­
ma.rtillo, enCtlelltrl\ algo parecido. B!tste decir que es 
un úllm que mtda. porque todo lo det; que para él 
ln l/mica cs el (lmo/' qtte se tiene á la pobreza; 
'lIle ~61() !lC preocnplt de 10í! de la, tierra, clesde el 
¡>!tllto (le 'I!il!trt (lit y por último, que en toda su 
v idr. s(¡/o h,t tenido tena Botf/.nct nueva. 

1'1l:.Jí! bicu: {¡ CAtC Hunor Cl1r!1, q tUl lo crlt del Pilar de 
ll~ Omdmla, pueblo ílmdarlo en ciertn llnuura más gr'an­
de (lit" he ]Jfl,lmn de lit mano, y que tiene uun iglesia 
m{¡,l í~mlHl(J qne la escnela, y cUylt escucla, es má,y chica 
(Jll!! un r!l'llrwro, HO lo un día una Teodora. divi­
na (Vd, lo arwgnm, D. ltalllon), divina lb los dicz años, 
y lo Vido C(¡1l[Ollioll bnjo ol pretexto de quo ya empioza 
¡~ MUIl tir ,m ¿¡¡mer.film en lrt,q brumas de la videt, y le 
<lllIJlltlt qna ticlUl uu primo (qué plngn la de los primos; 
yo hu <le o~(Jl'Íbit·, Cllnllllo F!on filósofo, un libro sobro 

un primo '1\10, V ltIUO!:! , pa!'n decirlo do uua vez, 
on y 11\ persiguc eon esta intenolon 

¡ÜJ,9(lll In IJ/W!Ir/, h'rMtn 1'1111'anero. Con cuyo motivo In 1'0-

elldoroillt l'ruVi,)lHl á IHI oonfuso!' que est{¡ dispuest:1 {¡ 

evitlll' lo!! he:lOB dollHlriollto, obedeciendo {I su madri­
lla; pum ¡¡\ti.! lo que Ol! 01 desoo do pnl'eccr bella ctHmdo 
III 1I1111h¡\I!II,[o primo la mim, mIO no puede Clvitnr1o; por 
lo !I \le, itll:!iste en qne lo hnga el favor (le 
üMirl¡¡ lit UIl bogo ()()!I!¡ bt1UIl!\ Ó lll!tl:1. 

N aLlII'ldllltJllto, sólo un m¡r¡\ do aqllo¡ bendito jaoz 
¡,nmlo s¡dir ¡lol l\pru'o. lhmlqniern simpio mortal irrefto­
xivo llllbi(\m l'opl'ondido {¡ lit somi~mujor ell cuostiou, 
¡/Ilr 1'1 Mí)!O Iwo!to dI) lHlber dtulMlo un puuto do la bon-
Ilall Üul "'Hínll!! 011 i gl'¡\n Dios, del 

ll\! fIlltllO Hill sonido del cornzon .cuyo seertlto 
til'lH'!l 101 l:\bi().~ I Puro e[ SIUlto no pnede~ser 
vlntillll\ del llinglwa f.íl'lllllla do 11\ llatltraleza, y se li· 
mitl\ ¡\ 1Il'dU'll\r ¡\ 11\ nifia. qno imite á. su soñara madre 
¡mrn gl\!ml' In , 'lite rece \lIla. Sl!.lve y tome I\gn!\ 
humlit¡\, de lo oual 11, lllt ¡lnA I\lmondra, 11\ dos-
pillu y rmmnnrando aute la pn· 
VOI'UHI\ t¡'¡Vlo\Jlltlomü¡\ ,lo problema:' 

de nlillls 1»' 

l'rubhmm ; Teo<lOI'A tiene yl\ veinte Años, y 
lu que mudlO m{¡s, tiono d,fJ hOl'·ill.ontl!!s ll6ftas, 
y tieue t'l\lo 01 a.ño ftnros cabellos de primer ór, 
den. l'lltl!! ¡mOllO i el célebre <le Teodllra 'es mari-

¡11m eIISO!! de qne algllnos m!\rinos tienen 
<[",.c",,, .. rosulta. que, decididamen­

l'lll'O !lO 

lo dhltl 
vh\ron ir, Y 
aurur¡\, 1\1 modio 
r¡\ndo!\olo nn !\ hril 

y 

apesnr de hltberse éste ido 
los montes 11 ¿os 1l~a1·e.~j 

Ó al ménos I\sí se 
ZiU ()l(~s q ne le 
él mi!!mo eu la. 

\lOr 11\ t¡trdo y por 11\ nocho, ju-

Toodo­
al-
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la cin~1tra, el otro es una gran COila; con decir qne ¡,cuan­
to mira al p(l,~ar de luz se baí'ía/ LQllé hacer, pnes ~ Teo­
dora llegó~hasta á asegnrar que si no se cnsaba con sn 
deudo marítimo, se moririn. Mas el cum, apeaar de la 
gr:Lved:1d del nnevo problema moral que se le presenta, 
cnmple eomo bueno, y conjura á su febril oveja á mo­
derar el ardor de los seutid03, por aquello de qne 

Siempre nos ven, desconocidos, 
Dos ojos de~de el fondo del espacio; 

que es cosa terrible. 
'rercer problema: Teodor:1, apesar de haberse casado 

cou el hombre de bien, se muere; se mnere porque el 
dichoso primo hn vuelto de Inglaterra, porque tiene ne­
cesidacl de 81te1'íos de ínocencíce, y la pobre va á ver si se 
los da el sePlllcro; se muere porqne apesar de ser rnxte-
1'ialmente virtuosa, y apesar de sentir en sí misma nna 
cnergía capaz de le'vantar una monta'ña, In infeliz se 
persnade que no tiene otro remedio qne ó percler la vir­
tltcl ó dar la vida; se muere porque al señor enra le pa­
rece que en los actos del deber, la dnda eS,.sólo una pre­
gunta vil que hace la muerte. Y dicho y hecho: Teodora, 
despnes de ineorporarse nna última vez sobre el leeho, 
y de extender snB brazos como para estrechar á una 
sombra, y de declarar qne aquella sombra ¡es él, qlte 
pasa I devuelve su alma al Dios de la misericordia, qne 
ya debe estar neostumbrado á esta especie de dramas 
huml\nos. 

El buen curl\, que no lo está, se queda batallando con 
un tropel de buenos y tristes sentimientos. Aquel ho­
micidio hecho por la juventud, por una gorra de oro y 
por nna complcx:Íon poderosl\, llega á parecerle en nn 

,momento obra suya, obra de sn austeridad inexorable. 
Por fortuna, la duda se disipa en breve. El ministro del 
Evnngelio no hn debido ni podido obrar de otro modo. 
Entre la tnmbn de una mártir y un lecho conyugal pro­
fanado, la religion no vacila y pone su Cruz sobre la 
primerlt. El cura del Pilar lo conoce, y 

Despues de un negro batallar tan rudo, 
A recoger volvió su santa calma 
Como recoge un gladiador su escudo. 

i Qné cU:1dro, qué cosn tan bella! ¡ Ah! Sr. D. Ramon: 
si como es posible, aUllqne no probable, In afieion á los 
buenos libros se despierta en la España mdical ántes de 
qne Vd. y yo dejemos de sér; si algnn librero conoce­
dor de sus iutereses hace una nueva edieion. de Los 
grande,q problemas, concédnme Vd. una grncia; de di -
quemelos; pongl\ Vd. mi nombre en su portnda. Aparte 
de que yo no veo otro cnmino para hncerme constár en 
el porvenir, ~quién s:1be si pam entónces seré yo perso­
naje ~ En épocas de $rcvolneion no es esto difícil; y ade­
mas, yo estudio, es decir, yo leo periódicos. 

y vamos, en fin, á la cuarta pequeí'íez, á las Dulces 
Uctdenas. Ciertn Jacintn, extremndamente rnbia {está 
visto que prefiere Vd. el tipo; no Va Vd. descaminado; 
do ser rubin á ser blancn no hay niás que nn paso, y la 
bll\notll':1 es primern materia de la bellezn), tenia nn 
oanario, casi tan rnbio como clla, con eLcnnl hnbia pn­
flÍ1.do en dulce intill1idadlos largos dlas de sn donce­
llez. Llega, empero, el último de éstos: el altár, el no­
vio y los padrinos esperan, y .J I\cinta tiene una idea; la 
de dar libertad nI pl\jarillo, previendo qne sns nuevas 
OCtlpMiones no la hnn de permitir nJ,ndar el alpiste con 
In debidn pcriodicidad, ni éolocar la grata hoja de le­
chuga en el m,etal (le las doradas 1·~ja8. Y en su conse­
cuonein, Jacinta abrc In jaula, acaricia una vez más al 
I\lndo prisionero, llora sobre sus plumas y lo dejn ir, 
bebiendo lttz, por esos esp:1cios de Dios. 

Ern en marzo, mes tormentosa; y miéntras J ncinta, 
llovando sobte su frente el cántaro inmortal de la leche-
1'a, se OI:\SI\ como nna simple mortal, el pnjarillo,des­
pues do voll\r como un loco, empez6 á echa.r sus Cnen­
tas y á comprender lo penoso que es eso de tener qne 
buscnfse por si mismo casa y snsteuto; por otra pal'te, 
se convence de qne en el aire no hay nadl\ en rigor, y 
tql1é hace~ vuelve grnpas, es decir, pico, y torna á In 
ventnna de sn ex-propietaria, como si esta le hnbiese 
recitado el soneto de Lope, como si le llamase el in­
menso poder de una. mnjer que Horn. Y no hay qne es­
trañarlo: es la tiranía del hábito. No hay Mmo acos­
tnmbrarse á una cosa, para no saber prescindir de ella; 
por eso los españoles bstamos hace algunos siglos en tan 
mediano ostado gubernativo. Se dan, sin embargo, sus 
excepciones entre esas cosas capaees de resignarnos: la 
suegra, por ejemplo. 

Pero ¡ah! 11\ ventana esl;¡\ba cerrada, cerrnda á causa 
del 'mnl tiempo, porque hay qne nrlvertir qne llovia y 
grnnizaba {¡ satisÍ:tccion del hllrac:1.Ilj y adornas, era. de 
noche, y era lUla nocho de bodas ... bcomprenden uste­
des l. .. ¡Sí, si; bonita estaba Jacinta pnra acordarse 
del avecilla pajiza! b Qué habia, pues, de pasad Que 

miéntras la desposada hablaba á su nuevo dueño con 
voz del tiempo en que era niiía, el granizo mató al cana­
rio, apaleáudolo como qnien dice, en el quicio de la 
ventana; y cnando Jncinta se levantó nI otro dia, un 
poco tarde, con la impresion de esa noche que nos deja 
el rewerdo más grande (le la vida, se encontr6 al pájaro 
mllerto, y tnvo qne enterrarlo al pié de un limonero l ... 

Pasaron meses; el marido de Jl\cinta empez6 á reeo_ 
gerse tarde; In pobre jóven empezó á sentir de la üusion 
elldgubre deshielo, empezó á divisar eSI\ grande huma­
reda de visíon~s en qne se convierte todo al fin y al 
cabo; y Jacintn, sola., abandonadn y llorosa, se vuelve, 
como buena. cristiana, al eielo, á la religion, y se acuer­
da de aqnel canario qne murió por ella ·despnes de C:1n­
tl\r en su ventana su última endecha, ,Clomo ,un amante 
de la Edad medin; y como es de esas valerosas (y algo 
raras) mujeres 

Que del deber por la terrible senda 
Van á través del fuego y de la muerte, 

en vez de componerse, y de irse á In, CastJllana á ofre­
cer nlgo lluevo á los que viVen de lo qne cae, se pone á 
filosofnr como una benditn, y á echnr In sonda en el co­
.razon humano. De cuya nflictivn ocupacion saca por úl­
timo estn nx:Íomática sentencia: 

El esclavo que es fiel nos causa hastío, 
y amamos al tirano que nos mata; , 
Siempre es y fué la libertad más grata 
Tener presa en otra alma el albedrio. 

Yo no digo lo contrario, Sr. D. Ramon.Pero, /¡ convie­
ne deeir esto en letras de molde, para qne toda nna ge­
neraeÍon lo sepn ~ Eso no es más qne la apoteósis del ce­
sarismo, hasta en el amor; y si eso es una verdad, que 
se cierren las puertas del Parlamento, qne el mundo 
moderno de la Í1.utonomÍn se I\vergiicnce de sí mismo, y 
sobre todo que eínpiece el reinado de derecho de las 
faldas. ¡Oh! ¡,Ha pensado Vd. en lo mncho que la in­
constancia representa hasta como necesidad socia11 /¡Qné 
va á ser de los hombres el din'en qne lns mujeres se con­
venzan de que no pueden vivir sin ellas1 Hasta hoy, llb 
garantí:1 de poder hacer un cna):to de converaion ha sal­
vado á muchos solteros, y á otros qne no lo son. Hor­
roriza el pensar qne el eorazon se declare esclavo de na­
cimiento. 

De toe los modos, amigo mio, vuelvo á mi esencial te­
ma crítico: Vd. ha escrito cuatro poemas, pero no pe­
queños, ni q nien tal vió; Vd. es nn gran poeta, un gran 
pensacÍor; pero Vd. ftaqnea por el titnlo de sus obras. 
Si yo no le qnisiera á Vd. tanto, le adularia gll:1rdanclo 
silencio sobre este pnllto; pero Vd. sabe, Sr. D. Ramon, 
que hay una moral hasta parn "la amistad literaria; y 
esta morar me lo impide. Titule Vd., plles, sus escritos 
en lo suce.sivo con más exactitlld. El nombre, digan lo 
qne qniernn los clásicos, importa mucho 'nI objeto. To 
reenerdo qne en cierta ocasion leí un libro titulado 
Ideas, de un escritor criollQ, y al cerciorarme de que 
no habia Ulln sola en sus páginas me puse malo. Ademas, 
ya sabe Vd. lo dados qne los españoles de la clecaden­
cia somos á dar ó injustos ó bIsos nombres á las cosas: 
aquí se llama amigo á cualqniern que presta, y hombre 
á un necio, y liberal á un internacionalista, y señora á 
nn vestido de seda con dos ojos tiernos, y conservador 
á un absolutista. No eontribnyan, por lo tanto, Vds., 
los elegidos de la illteligeneia, á inveterar y solidificar 
ese defecto patrio. 

Siempre. de Vd. af~ctísimo, 

S. LOPEZ GUIJARRO. 

EL DIA DE SAN ANTON. 

/ Del Santo! i Del Santo! 

1. 

Hay en :i\Iadrid nnn calle, largn y de regnlar I\nchura, 
parn In que snelen tener las de la córte, que, por pare­
cetse á las demas tambien, no va muy derecha, aunque 
tampoco es de las qlle tuercen con exceso el camino. 
Comienza cl\si eu el centro de la poblacion y coneluye 
en unn cárcel, que <lntes era Saladero de cerdos, y aho­
ra tiene, sino en salazon, en conserva, no pocos desveno 
tl1rados. De éstos los hay que, por ser presos políticos, 
serán mañana héroes, si ántes no mneren de hambre ó 
fusilados, qne tnl suerte depara España á los que la. 
quieren bien; los h:1Y qne entran punto ménos que ino­
centes y saleu depravados y más negra el alma que el 
infierno en dondc, parn daño suyo y vergüenza de nnes­
tro nombre, han caido; los hay ... pero no vamos á ha­
blar de la cárcel de .Madrid, y pues ya hemos nombra­
do á. los moradores del Salndero más dignos de verda.-



dera compasion, deshagamos en parte lo andado, tenien· 
do el paso ante la modesta fachada de una iglesi~. 

Más modesta pareciera aún, si enfrente no tUVIese la 
modestisima entrada del convento de las Recogidas, con 
la cual corren parejas el pequeño átrio que tiene delante, 
y la morada del capellan. que .se ve á la ~zquierda. J?e alli 
no debemos apartar 108 oJos Slnadvertn que, en tIempo 
de Cárlos IV, em capellan de las monjas el buen poeta 
Iglesias, tan insigne por su gracejo como por la noble 
entereza con: que se mantuvo siempre apegado á su hu­
milde y honrado cargo, desdeñando las ofertas y aga­
sajos sinceros del monarca. 

y y~ que ante las Recogidas nos hallamos, bueno 
será advertir que el nombre no le llevan ni merecen en 
modo alguno las santas moradoras del convento; pero 
habia ó hay aún en éste una sala para recoger á las mu­
jeres á quien sus parientes envian ó enviaban por cas­
tigo. En cuanto al verdadero nombre no es sino el de 
Santa María Magdalena de la Penitencia, cuya imágen 
se ve en el altar mayor . No nos detengamos; y ponien­
do la vista en frente, levantemos algo más los ojos, por 
ser necesario pam abarcar de arriba abajo el edificio que 
tenemos delante. 

El templo no es de grande importancia por su arqui­
tectura; mas tillne en una de sus puertas las siguientes 
palabras del Salvador: 

Sinite pal'vulos venil'c ad me. 

11 Dej ad que los niños. vengan á mí." Pocas igúales á 
esta inscripcion hallará en el mundo el más insigne y 
antiguo epigrafista. En lo interior tampoco habria nada 
que llamase la atencion del artista ó curioso, si no es­
tuviese en el altar deliado de la epístola un cuadro pin­
tado por Goya, donde se vé el santo aragonés José de 
Casalanz, fundador de las Escuelas Pías, comulgando y 
rodeado de multitud de niños, cuyas infantiles cabezas 
presentan notable contraste con el venerable aspecto del 
anciano. Lástima que el hermoso cuadro no tenga siem­
pre la luz neyesaria para verle bien. Sólo lo dicho basta 
p~.ra que nadie pueda considerar perdido el tiempo em­
pleado en ir á la iglesia de San Anton, como la llama 
todo el mundo, en vez de SlUI Antonio Abad, como debe­
ría llamarla. 

Por lo demas , y apesar de que la calle dc Hortaleza 
viene á correr casi paralela, perdone el matemático que 
tal lea, á la de Fuencarral, no compite con ésta en ale­
gria ni en buen aspecto. Con todo eso, tambien tiene 
cómodas casas y de buen parecer, que no es justo se 
{)fellda de ver preferida la otra; sin contar con que hay 
un dia en el año en que de tal suerte rinde parías todo 
Madrid·á la calle de Hortaleza, -que la. de Fuencarml, 
con todas sus glorias reunidas, casi viene á quedar 
eclipsada. 

Ya el16 de enero comienzan á ornar esquinas, y no 
pocos portales de la primera, colchas y colgadums de 
perca.1 de diversos colores, señal en ilIa.drid de alguna 
cosa extrr.ordinaria, de' las muchas que en él acaecen, 
desde una fiesta real hast¡t un pronullciamiento_ 

No llega á tanto lo que va á suceder, aunque vale 
mucho más, pues se trata ele Ulla fiesta popular en que 
toman parte de buen gmdo, altos y bn,jos, grandes y 
pequeños, todos los moradores de la eÓrLe. Ni es decir 
{:lue todos Vltyan á pasar el día siguiente por delante de 
la iglesia de San Antoll; pero son tantos, así bípedos 
como cuadrúpedos, los que á ella acuden, que bien po­
demos considerar íntimamente relacionada con el suée­
so á toda ó casi toda la poblaciOll, desde la buhardilla 
hasta el piso bajo ... decimos' mal, hasta la cuadra. 

A bien que, desde el dia anterior, alegre clamoreo de 
campairas anuncia á la villa algo extraordinario. V énse 
ya por todas partes panecillos del Santo, blancos, amlt­
rillos y encarnados, sin contar los montones de dul­
ces que, bajo forma tambien de panecillos, acumulan, 
los confiteros en sus escaparates. Esta clase de aprestos 
es mayor conforme se sube por la calle de la Montera 
ó se pasa por la de Fuencarral. 

n. 
Si poco tiene que ver la calle de lIortaleza en días 

ordinarios, todo cambia el 17 de enero. Es San Anto­
nio Abad uno de aquellos bienaventurados á quien el 
vulgo ha solido aplicar más conseja~, amen de su ver­
dadera historia. Sus tentaciones, que no dieron 'poco 
que hacer y ánn que inventar á los pintorcs flamencos, 
están representadas, ó digámoslo, resumidas con el 
cerdo, animal inmundo, que ponen los artistas cabe 
su imágen; pero como al mismo tiempo es santo á 
quien snele mirar el vulgo con más cariño que respeto, 
vénganse las muchachas, amigas de paseo, del mal 
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tiempo que trae casi siempre consigo, repitiendo aquello 
tan sabido, y que nosotros modificamos un si es no es, 
ell aras del hablar pulcro y decente: 

«San Anton,' 
Viejo lioron, 
Mete a las niña·s en un rincon.» 

Como si el buéu santo tuviese la culpa de haber llega­
do á viejo y de no morir asaeteado de la manera que 
el hermoso y jóven; de quien las niñas cantan: 

.. San Sebastiall, 
Mocito galall, 
Saca las niñas á pasear.» 

Bien que á veces suele cansarse San Anton de llover 
siempre, y hay años en que manda desI~ejar las nubes, 
aunque entonces la pulmonía se encargue de avisar á lo}! 
hijos de Madrid que están en enero, y Guadarrama co­
ronado de nieve á muy poca distancia. Con todo esto, 
los confiteros y vendedores de panecillos prefieren el sol 
y la pulmonía, que orillas del Manzanares no andan 
léjos uno de otra en invierno, al tiempo húmedo y tem­
pIado, que siempre van juntos tambien, como nos está 
sucediendo al presente. 

Por'lo demás, llueva ó mate el cierzo serrano, el ma­
drileño ha \le dar su vuelta por la cálle de Hortaleza, 
que fuera, quitarle la vida el estorbárselo. La mañanita 
tempraJ10 despierta ya á los perezosos madrileños con 
los gritos: ¡del Santo bendito! ¡del_Santo!!! con que 
los vendedores de panecillos pregonan su mercancía. 

Gritos que arrecian conforme van pasando las harás, 
y no acaban sino bien entrada la noche. Gente de todas 
clases, pero en especial del pueblo, acude hácia la 
iglesia de San Anton, Los hay que se contentan con en­
trar, si pueden, y volverse; mas tambien son muchos los 
que emplean el tiempo en dar vueltas por la calle. El 
gentío aumenta por la tarde, de suerte, que áun en las 
calles inmediatas son grandes el movimiento y ruido. 

Pero acaso los personajes de más representácion en la 
fiesta son los animales irracionales (perdonen los que 
por mcionales se tienen); caballos, mulas y pollinos, 
que todos, dispuestos y enjaezados con aparato de 
fiesta, son llevados á la calle de Hortaleza y dete­
niéndose en la esquina de la calle de la Farmacia, allí 
reciben sus ginetes ó conductores la cebada bendita, 
por una reja abierta para .e1 caso. Estas y otras cosas 
vió, no sabemos si con la debida conformidad cris­
tiana' Juan Diente, natural de Távara, pueblo de la 
provincia de Zamora, que atraviesa la carretera de 
Orense y Vigo, y que rodean déleitosos prados y áun 
algunas arboledas, cosas todas raras, increibles y casi 
pecados mortales por las regiones de Lean y Castilla. 
Lo que vió, sintió y padeció el tocayo de nombre y ape­
llido del tan célebre ballestero de maza de Pedro el 
Cruel, consta en la siguiente carta, que, despues de es­
crita á su señor padre, echó en el bllzon que en la re­
daccion del periódico titulado Justicia para todos, ha­
bian puesto á la entrada del portal. Jl1an Diente, al ver 
el buzon debajo de un letrero que decia: para todos; no 
dejó de reirse de los madrileños, á quien tuvo por gente 
de menguado entendimiento y para poco, pues necesi­
taban ver encima del buzan del correo la advertencia 
de que servia para todos; con lo que echó su carta, sin­
tiendo solamente no contar, á su ;padre, honrado la­
brador de Távara, lo necios que, por semejante causa, 
le habian parecido los cortesanos. No era Juan Diente 
incapaz de sacramentos, aunque sí indiscreto, y de esa 
manera, algo le escoció no háber leido ántes de echar la 
carta en el buzon otro letrero, que alguna buena alma 
habia puesto, como para completar el de Justicia para 
todos, y decia: Menos por mi casa. Paróse el hijo de 
Távam, y rascándose la. cabeza, como que experimentó 
cierta duda acerca de si habia hecho bien ó mal en confiar 
la carta ¡\, semejante buzan. Mas era jóven, rico para 
su pueblo, que su padre tenia tres yuntas de bueyes, y 
aunque no dejaba de escocerle la aclar?-cion de: menos 
por mi casa, al eabo se dijo: 

11 Si pusiera menos para 7ni casa, claro era que rezaba 
conmigo. Ahora bien: por, no es pa?'a, y la carta bien 
echada está." 

,N O exclamó con más valen~ia el romano: ¡Alea 
jacta est! . 

Pero la Justicia lJaJ'a todos, .6 mejor dicho, su redac­
cion, se habia declarado en quiebra aquella misma ma­
ñana; y, por lo tanto, se quedó un acreedor con el refe­
rido buzon.; vendió al peso los papeles que habia den~ 
tro, y á mi me los trajo la cocinera, la cual suele te­
ner de mi parte semejantes encargos para las tiendas en 
donde compra. Así vino á mi poder la carta de Juan 
Diente á su señor Padre. 

V éisla aquí: 
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iIl. 
Mi más querido padre: me alegraré que al recibo de 

ésta se haÜe Vd. con la más cabal salud. La mh es 
buena para lo que Vd. guste mandar, que lo haré con 
mucho gusto ,y fina voluntad, etc., etc. 

Perdonc el lector, que no hay nada más difícil en este 
mundo que las entradas y 8alida.~, así en las cartas, 
como en todos los demas actos y sucesos de la existencia. 
y sigue Juan Diente: 

El Sr. D. Protasio, por quien Vd. y yo hicimos tanto 
á fin de sacarlc diputado, no sólo no fué á la estacion á 
recibirme, como Vd. me dijo que lo haria á luégo de re­
'cibir la carta en quc le anunciaba mi llegada á la córte, 
sino que se debe de anda!; escondiendo, pues no le hallo 
en ninguna calle, apesar de que he andado por ellas seis 
horas de las ocho que llevo en Madrid. Con eso, me de­
terminé á verle en su casa, calle de Hortalcz;t, número ... 
uno de los sitios más apartados' de este demonio de 
pueblo, pues no sé cuánto tardé en llegar desde el meson 
de la calle deSegovia en que vivo, y adonde volVÍ para 
preguntar y que me enseñasen el camino mejor. 

Creí que D. Protasio, tratando siempre de que yo no 
le viese, habia armado por su calle algun pronuncia­
miento. Figúre3e Vd., padre, que aquello era un mar 
de gente, ,que si la viera Távara, se había de preguntar 
dónde habia pan para tantos. Ello fué, que, sin d:crme 
por entendido, ni decirle á nadie lo que ne D. Prot3.sio 
sospechaba, llegué á la entrada de la calle de Hortaleza, 
no sin verme empujado, llevado y traido cien veces, ni 
hallarme expuesto á cada paso á ser {ttropellado por la 
multitud de caballerías, la mayor parte más lujosa y 
alegremÉlnte enjaezada que sus ginetes. Ya entónces me 
dije que aquello em demasiado para D. Pro tasio , y 
aunque no me apca nadie de que dicho señor se ha ol­
vidado ya de nuestros servicios, pues ni contesta á. 
nuestras cartas, ni ha ido á recibirme :\, la estacion del 
ferro-carril, con todo. eso, mucho dinero hubiera tenido 
que emplear para 13.Cer que tanto madrileño se agolpa­
se á la entrada de la calle para cerrarme el paso. Demas 
que nadie daba muestras de conocerme, ni de s:cber que 
yo, Juan Diente, he estudiado latin en Zamora, y sé 
donde me aprieta el zapato. 

Pues bien: D. Protasio no hizo semejante cosa, pero 
debió de mudarse con tiempo á fin de que no Plldie­
sen dar con él. La verdad. era qu~ yo habia ido a parar 
á una romería, ó cosa semejante; pero así record:cba el 
lodo de la calle de Hortaleza á los~legres prados y huer­
tas de ·'P1i Távara, como el mes de diciembre al de 
mayo. Gente sí que habia más de la que era menester, 
gritos más de los que podia sufrir un cristiano, empujo­
nes más que pienso llevarjuntos en toda mi vida, ca­
ballos, mulas, borricos de tonos tamaños y edades, tan­
tos que no cabrían entre Távara y Pozuelo. 

Ello fué que yo iba mareado, sin saber qué era de 
mí, ni dónde pararme ó seguir, pues la gente hacia con 
el hijo de mi padre lo que tenia por conveniente. Ya 
llevaba andado buen trecho, y la gente me apretaba por 
todas partas de manera que no habia más remedio sino 
estarse á v.eces parado y mirar no se le viniese á uno en­
cima tal cual récua de mulas, con más campanillas de 
las que debe de tener el bueno de D. Protasio desde que 
es. diputado, graciaS á lo mucho que trabajaron por él 
los Dientes de Távara. Algo más sereno, fuí mirando 
ellderredor, y me pude ir haciendo cargo de que toda 
aquella gente, aquel dejar desiertas todas las caballeri­
zas de Madrid y aqu!'ll vocerío contínuo ¡del Santo! 
i del Santo J era. e11 honra de San Antonio Ab;td, :1 cn­
ya iglesia, que está en la calle de Hortaleza , se encami­
naba todo el mundo. 

Perdone, el Santo ,pero yo tenia que ver á nuestro di­
putada, y al llegar al núm .•• traté de eutr;tr, y lo logró 
al cabo, no sin verme pisado, estropeado y áun m;tldc­
cido por todos aquellos dicnosos madrileño3, que tan ¡\, 
pechos toman el divertirse, y no querian les estorl;ára 
el paso. Ello fuá que pude, entrar en un portal de buena 
apariencia, donde,siu duda por aguel dia solamente, ha­
bian per·mitido á un bollerote~er su puesto de paneci-
11os;. que los pregonaba; señor y padre, con tan buenos 
pulmoues/que aún tengo sus gritos descompasados on 
los oídos:, 

Se conoce que el dia de San Anton Els para. los madri­
leños, y en especial para los que viven en la calle de 
Hortaleza, dedicado ál Santo en todo, y más que nada, 
on tratánd.ose de vender y comer pauecillos, porque yo 
pasé sin que nadié me dijera náda, apesar de que dieen 
son tan poco tratables.los porte~os y porteras de ~b­
drid. La del número .•• en que yo entré, estaba sin duda 
pensando en el Santo, pues nada me dijo, ni yo supe 
qué era de elb. 

Seguro ya de hallarme en casa de D. Protasio, dije 
para mí: cn cualquier habitacion habn\ alguno de su. 
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familia; pues aunque yo sé, y lo he visto en Zamora, 
que en :\taul'iu viven 01l3i todos por no es posible 
que hombres de 111 de nuestro diputado 

tmwr por suya toda la casa. Pero estos madríle-
que maravilla, y cierran sus puer-

y locIo. pue", en el piso principal, 
VOl' el señor, y díjome un criado: 

en cl balcon cstá. 
OU:¡UIILtIJ,I,U; por el momento ¡" oscuras. El 

criado nhri(¡ lllla que inlUlcIó (le luz el OSCl1l'O 

y vi una sala . alhajada, 
atrev.! á. entrar. Pasé al cabo, 

lüa madrileños esta-
día al S¡mto á su manera. Dos 

mayo reí! (!llí¡ vi hablando á Bolas, y en Aondofl 
erttll las únicas personas quc habia en lo inte' 

rior rlr! 11\ habitaeion. 'rodas laiJ dOIT¡¡IB cataban en los 
viomlo plv!ar la y comiendo rico!; p¡tl1e-

cillrM dul Hanto. 
{¡ In mitad de la sala, sin saber qué 

d"eÍr ni intent¡¡r, ha¡¡tn que me llamó la ¡¡tencion 
un hombre (lIUJ, cn frente de mi, hacia exactamente lo 
quo yo hacía. Un t¡mt(J le miré m(¡s despacio, 
y h¡~lló quo er", pel'llona de buena estatura, color tri-

poquísima barba, larga levita l\hrochada y pan-
talnll, ambos y sombrero hongo en la mano. En 

la eara, el vropio aspecto, la vera 
de ilU hijo de Vd .. J uan Diente, como cuando se 

v ÍHt!J !JI! 'rávara para el dia del ()orpu;,¡, la Asuncion, y 
fdgurm utra Mlemnidacl por el estilo. Era yo, q)lejamás 
ludaa tUllido delante de mí nn espejo del descomunal 

habíau pucsto en aquella sala. 
II(1r D.Protasio, d~je yo, cuando tales 

allí lIe acordltban de su hijo de Vd. como 
do laM de !mtnño. y no sin cierto dis­
gllsto do mí propio, nI ver qtle mi traje y presencia, que 
yo tenill por á. toda nlabanza, desmerecían 
1111 taut:o Ull que mc rodeaban, 

11,1 lJlt!eon más y á un caballero, ya 
üntrado cm Mío!!, y de buena qne me di6 más 

lo dije: 
!1:Ht:fI (JI limo AA calla ~ 
EIIHIlO goy yo! ropuso el caballero con placente­

rn I!ollrilm. 
I!erá tuno de IIU casa, no lo dndo. Pero de éstn 

¡tillO D. Pl'otasio ... 
Min',¡¡\o 01 cab!~llero, no ¡jin sorpresa, y lnégo dijo: 

¡:íltodeaM Aqlll uo hay tal D. Protn· 
flllO se h-m mudado los del piso 

y en élosté el D. Pl'otasio que Vd. busca. 
lbl,í" tal ffmnalidn.d y Jirmezn. e11 las palabras del 

hUUII dUllnr, fl\l(l huba do me dispellsasc; ¡mos 
Hill 11111111 o!\t.l\lm yo y haoiendo una reve-
rUlloill 011 oomo pndola ¡marta del 1'0-
d\¡imiollto. AlU (){ un sonido sCllnejnnte ni son ele nviso 
!lo 11\ oHtM:ion de 2:1\111 ora, q\le debia de sor 
pllm llllllll\\' á un oriaao. l'resenté,se corno nacido 
dol IIbd6me }¡\ ¡morta, y <lando nuestro di­

por ln. escalera. 
; ,1!lm":! 011 01 a\ltlf¡lle se oían voces de 

UbIO!!, ida!! y vlmidl\!! !.i11 lo de la casa, nadie 
dI) suerte qlle ola hioieron llamar no 

Abricron al y (mtos do decir yo 
me IUl bombre; 

Dim! 'Iuo hit Vd ... Vamos, entre 

"'''.HU'"" en ella. 
pell!l!Uld,!) qtlO no entra~ bQué hn.ce 

t!\les son 1 
110 dudando se tratnba de 

yo; 110 hsn 
volveré. 

posado es Vd.! 
uo se ve nadn. 

pero si Vd. 

volveré! Ptll'O este ltonlbre 110 sirve parn 
lH!dl\. 

lIt!v"uimhmto! 
le est&bltmos como al salltO 

~BiLlll; lu qlUl had 

• ni 
!:oll\ht"ú '1\H1 mú 1mbill 

eU!\lldo y\\ mismo 
tll... <¡tlO tmin. 
<¡no y"lvc'r¡\ pllr dlll". 

vuelta en seguida ... 
y Ulla señora ex-

mmrtos, repuso tl1 
pnertf\. Figt\rate, mu­
f\brir 1\ este m:ljnde-

nos viellO C011 

El que em perSÚlla muy hic11 yestida, me 

LA ILUSTRACJON DE MADRID. 

volvió en aquel instante la espalda; pero la señora, que 
desde que habia abierto no dejaba de poner en mí los 
ojos, dijo al cabo: . 

-Pero, Juan, iá qne se ha puesto Vd. esa leVita tan 
larga y tan fen para la caUeL. ino le tengo dieho que 
p¡\!"a eso tiene la que le ha dejado el sañor? 

-¿Señora, qué está V d. diciendo~ exclamé fuora de 
mí. Diganme Vds. qué es do D. Protasio, y déjense de 
bromas, que apesar de mi nombre, no soy ningun Juau 
Lanas, y si hecho un voto, pardiez, ha de retemblar 
el suelo. 

Quedáronse los dos mirándose, y de pronto la seño-
ra dijo: 

-Mira, Antonio, no te incomodes. Págale su cuenta, 
y que se v;>,ya ... es lo mejor que podemos hacer;. . 

-Señores,Vds. me quieren hacer perder la paeIenCIa, 
dije adelantándome bácia la puerta de la sala:. 
~Aqui están los panecillos, señorita, me oí decir á 

mi propio; sólo que no lo decia yo... Ello era, padre, 
que la voz aquella parecia la voz del mismo Juan Diente. 

Si sorprcndido y casi muerto de miedo estaba yo, 16 
mismo les sucedia al seJlor y á la señora qne de tal ma­
nera me acababan de tratar. 

-¿ Quién es aqni J nan ~ preguntó el caballero. 
-¡Yo! 
-¡Yo! 
Dijimos á un tiempo el de los panecillos y su hijo de 

usted. Entónces la. señora, acercándose á nosotros, ex­
clam6: 

-Es que son tan parecidos... que, francamente ... el 
ademan, la voz ... s610 en hs ojos, que los tiene más 
grandes ,Juan que este señor ... En fin, y i á Vd. se le 
ofrece alguna cosa~ 

-Señora, exclamé; ó me dicen Vds. dónde está don 
Protasio, 6 me desespero de veras. 

-Sin duda viene Vd. eqnivoeado, dijo el caballero, 
tornancloun descomunnl cncnrt1cho de panecillos de 
manos de mi tocayo y parecido. Aqui no hay tal don 
Protasio. Entérele Vd., Juan, si puede, y cuide de cer­
rar bien la puerta. 

En aquel momento entraron cuatro <'1 cinco lliños y 
niñas, gritando: 
-i .Los panecillos 1 ¡ Los panecillos! 
Rodearon al señor y á la señora, cntraron todos en la 

sala, cerraron la puerta, y la algazara fué prontamente 
eediendo, señal de que todas las bocas iban tapándose 
con pnnecillos del Santo. 

Quedé sólo con mi tOCi\Yo, á quien le costó no poeo 
trabajo el COllvencerme de que allí no estaba D. Protn­
aio, por la sencilla raz0!1 de que se estaba muriendo 
cn h buhardilla. 

-bEn h buhardilla ... D. Protasi07 tEs posible~ 
-Suba Vd. y lo verá; me respondió. 
A saltos trepé por la escalera, y al llegar jadeando á 

la puerta de un largo corredor que habin en el piso más 
alto de la casa, fui fI llamar, cuando hallé que la púerta 
eedia al más leve impulso. 

-¡ D. Pro tasio ! bEtltá D. Protasio~ exclamé, creyen­
dO que todavía se me ibn tí. escapar. 
-i Silencio, por D~os! Calle Vd., buen hombre, que 

está descansaudo un poco. Déjele_reposar, ya que tan 
poco le qnoda de vida; me dijo una hermana de la Ca­
rielad, qne se habi a levantado pnra ver quién entraba 
de aq\lella suerte on la habitacioll de un moribundo. 
-i Ahí esti\ D. Protasio! -
Lleglléme á él, Y hallé un anciano de rostro enjuto y 

venemble, tí. quien no pude mirar sin mezcla de temor 
y respeto. Allí no me engañaban, annqne aquel no era el 
mal amigo que yo ibn. buscando. Dijome la hermana de 
la Caridad qne el anciano habia vivido con una hija, 
muortn hacia trilS moscs, desde cuya época el desven­
tt1l'ado se hnbia ido quedando poco á poco sin fuerzas y 
sin vida. 

Snbia el sordo rumor de la gente; oíanse á cada mo­
l1tonto los gritos: ¡(leZ Banto! ¡del Santo! y miéntrasla 
multitud desocupada y loea por divertirse se agolpaba 
en la ealle, el bnen anciano comenzó á murmurarelltre 
dientes el nombre de su hija. Entónces, padre, me pare­
ei6 qtle un rayo de luz divina ilnminaba su rostro. Abrió 
'los qjos, quiso hablar de nuevo, pero sólo le oí el nom­
bre de Dios y el de la Virgen Santísima. Despues, todo 
quedó en silellcio. Caimos la hermana de la Caridad y 
yo de rodillns á los piés de la cama. No sé cuánto tiem­
po pasó. Cunn.do me levanté, el ruido del mnndo l~ega­
ba hasta el cadáver, ya helado. 

Le miré de nuevo, y [Illtes de despedirme no pnde 
ménos de exclamar; 

-De seguro ha mirado el Santo por él. ¡Este sí q1te 

el,'l Santo! 
FERNANDO FULGOSIO. 

MANIFESTACION POPULAR 
CELEBRADA EN lIfÁLAGA EL DIA 1.0 DE ENERO DE 1872. 

No habráll olvidado nuestros lectores los tristes su­
cesos sobre los cuales no se ha hecho aún la luz que su 
importrmcia reclama, acaecidos en Málaga el dia 1. o de 
enero del año 1869; sucesos que ensangrentaron las ca­
lles de aquella hermosa ciudad y causaron no pocas víc­
Úmas, muchas de ellas inocentes, llevando el luto y la 
consternacion al honrado vecindario y á todas las cla­
ses sociales. 

La Gaceta del sábado 4 de dichos mes y año, daba 
cuenta en los siguientes términos de aquellos penosos 
acontecimientos: 

IIMINISTEIUO DE 'LA GUERRA.-Sucesos de jlIálaga.­
Desde la madrugada del dia 30 de diciembre, que se 
tuvo noticia en Málaga de la llegada del general Caba­
llero de Rodas con las fuerzas de su mando á la ciudnd 
de Antequera, se manifestó la Milicia ciudadana de 
aquella poblaeion en nctitud hostil, ocupando puntos 
importantes y formando barricadas. El brigadier Pavía, 
gobernador militar de In. plaza, qne llegó á las doce de 
la noche del 29, tomó el mando en la madrugada del :30, 
y en vista de la actitud de la Milicia adoptó sus dispo­
siciones, colocando las tropas del ejército en puntos 
convenientes por si llegaba' el caso de tener que acudir 
á la fuerza para someter á los que se habinn rebelado.­
Antes de que llegase el caso de teller que apelar á tal 
extremo, el brigadier Pavía dirigió su voz á los Volun­
tarios armados, orflcnáncloles que se retirasen á sus ca­
sas abandonando las barricadas y evitando con su obe­
diencia la declaracion del estado de guerra. Las exhorta­
ciones del gobierno militar fueron eiicuehadas por algu­
nos honrados milicianos que se retiraron á sus Gasas, en 
tanto que otros ell gran número, eerca de dos batallones, 
se ponian á disposicion, del alcalde po pular; pero los 
revoltosos, que erall In mayoría, se fueron reeo ncentran­
do en los barrí os de la Trinidad y del Perchel, que eri­
zaron de barricadas. La noche dd 30 pasó en la mayor 
tranquilidad" agotándose por las autoridades todos los 
medios posibles de persuasion, sin consegnir que desis­
tieran de su actitud rebelde, pero sin que las hostilida­
des se rompiesen.-En la madrugada del 31 el general 
en jefe del ejército de Andnlncía llegó COll sus tropns á 
la cstacion del camino de hierro de Málaga, y pocaa-ho­
rasdespues, enterado del estado de insurreccion que do­
mina,ba en gran parte de la poblacion , public6 el si­
guiente b:mdo .;¡.. En tanto el brigadier Pavía con lns 
tropas de la guarnición ele :\Ulaga ocupaba In Aduana, 
Alcazabn, baterias de San José y del Espigon, Banco, 
Ayuntamiento, San Agustin, palacio episcopal, cate­
dral, cuarteles de Levante, CapuchÍllOS(Merccd y Tri­
nidad.- El bando del general en jefe produjo por el 
momento una impresion favorable en los .más obedien­
tes; pero los díscolos y perturbadores, al ver abandonar 
tí. sus camaradas algunas barricadas, hicieron correr vo­
ces aInrmantes como In de que habian proclamado la 
república en varios puntos de Andalucía, con'lo que 
consiguieron animar y enardecer á los incautos que vol­
vieron á las barricadas preparándose para la lucha.­
Con este o~jeto se dirigieron algunós á la batería del 
Espigon por cañones. Un comandante con dos compa­
ñías del ejército fué enviado á dicha batería con ins­
trucciones sensatas y persuasivas, á fin de a,consejar {b 

los insurrectos que desistiesen de sus propósitos, pero 
fueron recibidos á balazos; eHuego se rompió de ambos 
lados cesando des pues ele hora y media, tomando parte 
dos goletas c\e guerm surtas en el puerto.-Al propio 
tiempo, es decir, en la tarde de dicho dia 31, el batallan 
cazadore3 de Barbastro, que durante todo el dia habia 
podido circular libremente, era hostilizado en Capuchi· 
nos, empeñándose la lucha, en la que toIllaron parte con­
tra los rebeldes el regimiento Iberia y dos compañías 
de Voluntarios mandadas por el primer jefe de SH bata­
llon, tomando á la bayoneta siete bn.rricadas y ponien­
do en fuga á los revoltosos.-Á las nueve de la noche y 
npesar del bando del general en jefe se participó á los 
cónsules que al amauecer del siguiente dia deberia ata­
carse enérgica y decisivamente, si los insurrectos no de­
ponianlas armas.- El coronel Búrgos, en las primeras 
horas de la mañalla del dia 1.0, salió á publicar el ban­
do del general en jefe, siendo reeibido por el fuego do 
los sublevados que contestó por su parte sin trnbar lu­
cha.-A las nueve se presentó al gobernador militar un 
jefe insurrecto anullciando la entrega de armas, exigien­
do un plazo y proponiendo condiciones inadmisibles 
que se desestimaron por la autoridad militar, intimán-

* Suprimimos,la reproduccion de este bando en obsequio a la 
brevedad. 



do le la entrega, dándole un cuarto de hora de término, 
trascurrido el cual empezaron las hostilidade~, rompién­
dose el fuego por el castillo y los buques de la escuadra 
contra el barrio de la Trinidad, donde se hallaba recon­
centrada la rebelion. U na hora ~ás tarde el ataque fué 
dado por las fuerzas del genéral Caballero, que despues 
de una prolongada lucha dentro del barrio citado, soste­
nida hasta el anochccer, dió por resultado apoderarse 
de los barrios de la Trinidád y Perchel, y de los puen­
tes da Tetuan y Santo Domingo sobre el Guadalmedina, 
tomando seguidamente la Alameda y barrio hasta la 
mar, plaza del Mariscal, paseo del Huerto ele los Clave­
les, y todas las casas situadas eIl ambas márgenes del 
rio.-El brigadier Pavía, que aguardaba en su'posi­
cion el momento de operar para proteger el ataque del 
general en jefe, formó una columna al ver tomado el 
puente de Tetuan y avanzó con intento de apoderarse de 
la puerta de Mal' y calle Nueva, desistiendo de su pro­
pósito por haber encontrado las tropas del general Ca­
ballero qhe marchaban con el mismo objeto, por lo que 
retrocedió entónces por la calle de Santa Maria, y diri­
giéndose Mcia la plaza de la Constitucion se apoderó 
de las casas contiguas ya anochecido, y despues de sos­
tener uu vivo fuego, cogiendo un buen número de pri­
sioneros. Más de 600 han caido en poder de las tropas,. 
que se han batido con la.mayor bravura y han rivaliza­
do en arrojo y serenidad. Las barricadas 'han sido toma­
das á la bayoneta, sin que los disparos de metralla á 
quemaropa detuvieran un momento á los valientes sol­
dados. " 

Tal es el relato oficial de aquellas terribles jornadas, 
que nosotros no hemos de completar con el exámen de 
sus causas generadoras, ni con el recuerdo de sus cruen­
tas consecuencias. 

Al cabo de dos años el pueblo de Málaga ha pre.sen-· 
cbdo la conmemoracion de aquellos sucesos, la mani­
festaciol1 que con 'este objeto ha tenido lugar el dia 1.0 
de enero y las exequias por el eterno áescanso de los qu:é 
perdieron la vida en aquella lucha fratricida, cuya res-, 
ponsabilidad, si los hechos se depuráran, tal vez alcan­
z.íra á todas las parcialidades que la provocaron y la 
sostuvieron, 

Nosotros, que pedimos al cielo no se repitan esas ca­
tástrofes, cumplimos hoy con el deber que nos hemos 
impuesto de reflejar en las planas de nuestro periÓdico 
todos los sucesos importantes de actualidad, publican­
do el grabado que aparece en la página 2¡¡, hecho sobre 
un precioso croquis que nos ha remitido nuestro amigo 
y corresponsal artístico en Málaga, el distiguido pintor 
D. Emilio Ocon. 

La manifestacion celebrada elLO del corriente mes, 
debió ser imponente. Poco despues de las doce partió de 
la Alameda lafúnebl:e comitiva ordenada por distritos, 
cada uno de los cuales llevaba una bandera negra con 
su corona de siemprevivas y laurel. I'elante iba una 
música, y por acuerdo de la comision rompió la marcha 
el estandarte quela redacéion de Bt l11ni(fo del Pueblo 
dedicaba á los que sucumbieron en el infausto d.ia 1.0 

del año 1869. Una carretela enlutada conducia, en el 
centro de '!:t manifestacion', una maguífica corona, y las 
cintas que partian del carruaje eran llevadas por varios 
de los que mandaron barricadas en aquellos tristes su· 
cesos. Seguian al carruaje, vestidas de luto, algunas viu­
das, madres y huérfanas de los que perecieron en el 
combate, y no pocos deJos heridos en el mismo. 

Al llegar al cementerio formarian la comitiva ocho 
ó nueve mil personas. Colocadas las coronas sobre las 
tumbas, rogearoI\. el carruaje los comisionados de los 
distritos, y el pescante de aquel sirvi6 de tribuna á los 
oradores Solier, Carrion, Torres, Gilabert y Sarmien­
to, que dirigieron. la palabra al pueblo. 

La reunion se disolvió pacifica y ordenadamente. 

DOS VOCES. 
(SONETOS) 

1.' 

LA DEL ILUSO. 

Reinan aquí las dichas que ambiciono: 
Seductor el placer, ásí me llama: 
Tambien me espera clamorosa fama: 
Mírame la ambicion desde su trono. 

Ofreciéndolos plácida en mi abono, 
La tierra fielsus dones desparrama: 
Cuanto soñó la fiebre que me inflama 
Sabré gozar en lánguido abandono. 

x. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

neir con la esperanza el alma quiso, 
y me brinda sus plácemes la suerte, 
y alegres flores por do quiera piso. 

/; Qué más pnedo anhelad - PtÍrate i oh muerte! 
i No me arranques del nuevo paraíso 

Donde, siendo feliz, me espanta verte. 

n. 
LA DEL DESENGAÑO. 

i No está en el mundo la ventura mia! 
Todo en mi derredor cansa tristeza: 
Hasta el mirar la gran naturaleza 
Redobb mi fatal melancoHa. 

De los hombres la pérfida falsla 
Me despedaza el alma con crudeza: 
Del tenaz infortunio la aspereza 
Tiene á mi corazon en agonía. 

Amo un bien infinito que deseo 
Mas no puedo lograrl~ en parte alguna, 
Aunque claro en mi espíritu lo veo. 
- /; Se vi ve con tan bárbara fortuna ~ 
Ven presta i oh muerte! Pues sin dudas creo 
Que de vida mejor la huesa,es cuna. 

ANTONIO ARNAO. 

IMPROVISADO 
EN LAS RUINAS DEL TEATRO ROMANO DE SAGUNTO. 

El viento de los siglos que derrumba 
La torre; la cabaña y el palacio, 
Ha rozado sus alas destructoras 
Sobre tu mole, i augusto anfiteatro! 
Tus piedras desgastadas por el tiempo 
No marcan ya las huellas del romano; 
El viento que agitó las cabelleras 
De sus hijas gallardás, hoy callado 
Entre las yerbas que salvajes cubren 
Tus gradas rUInosas, pasa rápido, 
El tiempo ha slllnergido en sus abismos 
Los séres que tus ámbitos poblaron 
De animacion y vida, y en las ondas 
Del olvido, perdidos van flotando 
Los ecos de las risas que el gentío 
Al histrion prodigó con sus aplausos. 
Hoy el silencio augusto de las tumbas 
Desploma en tu recinto i301itario 
La sombra de sus alas. Ya tus m uros, 
Al peso de los siglos inclinados, 
Doblegan su alta frente á las injurias 
De la lluvia y el viento. Pronco acaso 
'Rodarán por el suelo confundidas , 
Las negras piedras de tus régios arcos, 
y el pasajero pensativo y triste, 
Dirigiendo la vista hácia el pasado, 
Levantará en su mente tus rUInas 
Que el peso de la gloria soportaron. 
Tal vez un pié profane indiferente 
El cariñoso musgo que su manto 
Arrojará, cubriendo tus escombros; 
Pero la Historia vengará, grabando 
Tu nombre en letras de oro, tal ofensa, 
Que si el tiempo' arrebata despiadado 
Y los vientos del cielo aÍJ:ado arrojan 
Tu mole, convertida en leves átomos, 
Sobre el tiempo la Historia se levanta, 
Y ella en su frente llevará grabado 
i Oh Sagunto ! tu nombre, al remontarse 
Brillando eterna como ardiente lampo 
De una llama inmortal, sobre los siglos 
i Que al desplomarse su escabel formaron! 

ANTONIO CrrOCOA¡:ELI CODINA. 
Junio 1871. 

ARCO DE TRAJANO EN MÉRIDll. 

Poca.s ciudades alcanzaron la importancia que llegó 
á tener, durante la dominacion romana, la célebre M6-
rida (Emerita A u(fltsta) , á la que Prudencio llamó 
Clara Colonia Vettonim, elogiándola con los siguientes 
versos: 

Nunc locos Emeritm est t1l1nulo, 
Cla.'a Colonia Vettonim, 
Quam memo¡-abilis amnis Ana 
P¡'(JJ(e¡-tt et viridcmte )'({pax 
Gurgite, '}'Ia!1lia pulcr'a levat. 
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Tantos y tan magníficos monumentos, que competían 
con los de Roma, contenia esta ciudad, considemda en 
ti~mp() de Pomponío Mela como la prillwra y más ilus­
trede la proviucia lusit¡ma, y á la que Cayo Plinio 
concede tambien prioridad entre todas las colonias, 
que' no es raro clij era el moro nasis, que non lw hmne 
en el m1tnclo que cltmplida1nente pueda CO'ltar las mea'a­
villas de Méricla, ni es de extañar que hayan llegado 
hasta nuestros días y se conserven en mejor ó peor es­
tado numer050S y venerables restos de su antigno es­
plendor, siendo objeto de estudio y de admiracion de 
las generaciones presentes. 
. Uno ele,ews monumentos que han resistido á la ac­
cion destructora del tiempo, y sobre el cual han pasado 
dieziocho siglos, impotentes contra su gallarda fortale­
za, es el arco triunfal erigido eu honor de Trajano, de 
cuya soberbia obra publicamos hoy una copia en la pá­
gina 21 ele nuestro periódico: fabricado con enormes 
sillares, presenta en el córte y distribucion de las pie­
dras, en la pureza ele sus líneas y en sus bien entendi­
das proporciones, todos los caractéres que revisten las 
construcciones de su género y de su época; pero no ofre­
ce peculiaridad alguna que merezca una c:lescripcion es­
pecial. 

Se mantienen igualmente eu pié el famoso puente 
sobre el Guadiana, algunos pilares, entre ellos varios 
con tres órdenes de arcos, unos sobre otros, del Acue­
ducto; las ruinaE! del Circo; restos del templo de Diana 
con no pocas airosas columnas de cuarenta piés de al­
tura, y otros muy curiosos y de iuapreciable valor á los 
ojos del arqueólogo, entre los cuales ocupan el primer 
lugar los de la Naumáquia, que hoy llaman vulgar­
mente Baño de l08 romanf>S, y que era en los tiempos 
de éstos un grandioso estanque sostenido por robustos 
muros en que se dab:m vistosos espect.\'culos de comba­
tes Ílavales. 

:x, 

LA CASA DE DON ~IARIANO MONASTERIO. 

(MADRID.) 

Entre las lindas·construeciones que se levantan todos 
los dias en la Fuente Castellana,' fija la atencion de los 
curiosos por la novedad de su forma, y de las person as 
reflexivas por cl nombrc grabado on sus muros, nna 
casa de las últimas del paseo. 

Su dueño ha querido dar una muestra del partido que 
se puede sacar de la madera convenieutemente prepara­
da para la ornamentaciou de los edificios, y debe estar 
satisfecho del elegante mirador central, en el que sobre­
salen la atinada combinacion de los adornos ypropor­
cion de las lineas. 

Obrero inteligente, el Sr. ~fonasterio ha distribuido 
su casa conforme á bs necesidades de una familia, y 
nada falta en ella para satisfacer las exigencias que 
reclaman los adelantos de la época pripsente. En'la parte 
de atrás tien3 es tensos almacenes y espacioso taller; 
pero lo que más llama la atencion es una palabra escul­
pida en el muro de la azotea como nombre ó emblema. 
de este bonito edificio levantado á fuerza de trabajo. 
Ponos (trabajo), es esta palabra con la que, sin duda, ha 
querido indicar el propietario de tan bella construccioll 
que el trabajo es una de las fuentes más copiosas de la 
riqueza, uno de los medios más legítimos y honrosos 
de adquirirla. 

v. 

REVISTA 
-

DE L03 TRABAJOS DE LAS UVllU'""'.lllU y 800IEDADES 
ECONÓMICAS Y LITERARIAS. 

Entre las solemnidades literarias que van teniendo 
lugar, á medida quereanudansns tareasaeadélllicas las 
corporaciones sábias de ~llestro país, merece mencion 
distinguida la apertura de las cátedras del Ateneo 
Científico y Literario de esta córte. Celebr6se la ses ion 
que para tan importante acto fijan sus estatntos el dia 
25 de,noviembre próximo pasado, y no sólo sirvió de 
grata complacencia á los que asistieron observar el nú­
meroso y escogido conclUSO quc á sus salones atraia la 
académica fiesta, y s,\be1' qne erau muchos los hombres 
notables que pensaban abrir cátedras durante este in­
vierno, sino que se congratularon sobremanera por ha­
ber escuchado el notabilísimo discurso que pronunci6 
el Excmo. Sr. D. Antonio Cállovas del Castillo, presi­
dente del Ateneo. Bien es verdad, que, sabiéndose de 
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1L\:\¡¡'"ESTACIO~ POPULAR CELEBRADA El\ M,\LAGA EL DIA 1.0 DE ENERO DE 1872. 

Antomano que iba á pronunciar el Sr. Oánovas el dis­
CUfIIO de inrmguraoiou de las tareas !\llllales, pudo supo­
nerse por los concurrentes qne podrian admirar nna vez 
más lA faoilidad de lenguaje, la alta correcoion de esti­
lo, la galanura 'J atractivo de la fraso, la profundidad 
de pensamiento, lA belleza y la importancia, en fin, que 
sabe dar ¡\ la idea 'J con que reviste la forma de sus 
discursos estcjóven orador poHtico. N o obstante, el dis­
curso del Sr. OAnovas excedi6 1\ lo que en uná mera 
reullion acadómica podiA de su propit\ reputa­
don 'J del objeto de nquel Acto literario. Bellísimo co­
mo discurso académico, profundo como disertacion fi-
10sólico-pol1ticA, no s610 se vió alU al presidente de la 
distinguida Oorporacion que rel\nudaha sus tareas y A 
quien era Íl\cil cnmplir en breVes palabras con su co­
metido, siuo al historiador, al filó"ofo, al hombre de 
Estado, 1\ quien la instabilidad de las cosas humalll\s, 

la incertidumbre del porvenir y lo providencial de los 
grandes acontecimientos de la sociedad, preocupan y 
dedican A sérias, muy sérias meditaciones. 

Las graves preocupaciones que inspiraban un año hA 
sus palabras debieron ser compartidas, dijo el Sr. OA­
novas, por los profesores y los sócios más asíduos del 
Ateneo, cuando tal y tan eficaz atenCÍon han prestado 
despues, lo mismo en las secciones que en las cátedras, 
A los peculiares problemas de nuestra época, sin desa­
tender por eso las fundamentales y s~renas especula­
ciones que son igualmente propias de todos los siglos. 
Muchas de las fáciles predicciones de su discurso ante­
rior, añadió el Sr. Oánovas, se ven ya cumplidas. "Ren­
dida está la Francia, dijo con solemne entonacion el se­
ñor Oánovas del Oastillo; rest3nra.dv el imperio germá­
nico, y aquella edad que sucedió á la intitulada Edad 
Media, ostentando el titulo de Moderna, desde el si-

1510 xv hasta ahora, puede dar3e por terminada ... ¡Quién 
sabe, pensábamos nosotros, si con más acierto merece 
todavía nuestro siglo hallarse en plena Edad Media! 
Pues qué, ~ son tales sus virtudes y su civilizacion, han 
sido en él tan escasas las traiciones y las guerras, han 
sido mayores en número los .dias serenos que los desti­
nados A inmensos cataclismos ~ 

"Los últimos acontecimientos, añadia el orador, han 
dado lugar A que el organismo del género humano, bien 
poco diferente en su esencia desde la formacion de 
los reinos y repúblicas griegas hasta ahora, experimen­
te así en sus formas como en ladistribncion de sus 
fuerzas una modificacion durable y honda. BAsase tal 
organismo en la histórica existencia de las naciones, 
las cuales constituyen la mayor sociedad y la más ex­
tensa fa.milia, y la más poderosa y respetable persona 
jurídica que el hombre produ~ca ó cree, al propio 



tiempo que establecen una division geográfica y natural 
del inmenso trabajo humano. Dentro luégo de cada na­
cion, aparece dicho organismo envuelto en las formas 
complejas y distintas que recibe la indispensable y co­
mun institucion del Estado. Y claro es, señores, que ta­
mañas alteraciones como todo esto acaba de experimen­
tar en Europa, tenian que estimular, ya que no engen­
drar por sí solas, cual en otras parecidas ocasiones, mo­
vimientos, tanto y más graves, en la totalidad y las 
profundidades del órden social. Han venido así á jun­
tarse, por consiguiente, d,ificilísimos problemas socia­
les con las cuestiones políticas, harto complicadas ya de 
la edad presente, acrecentando por todo extremo la con­
fusion y la alarma." Manifestó 
acto continuo el Sr., Cánovas 
cómo puestos por tierra los 
más de los antiguos tronos la­
tinos, abolido el poder tempo­
ral de los Papas, desbaratado el 
imperio francés y nuevamente 
alzado el germánico, de esperar 
era en verdad, que suspendiese 
la Providencia sus duras lec­
ciones; y léjos 'de eso, las guar­
daba más ásperas! Pero, 'bá qué 
referirlas menudamente, excla­
maba el presidente del Ateneo, 
cuando todos por igual las co­
nocemos ~ 11 Ya el año pasado 
anticipé aqui la idea de que la 
grave crisis que estaba atrave­
sando la Europa, por causa de 
la guerra pendiente entre Ale-, 
mania y Francia, consumaria 
el descrédito del sistemapolíti­
co que impusieron los revolu­
cionarios de 1789 á su nacion, 
y tomó de allí el resto de la 
gente latina; y por cierto que 
no me desmienten los hechos. 
Baste, no obstante, con recor­
dar ahora que miéntras lucha­
ban entre sí desigualmente los 
más fuertes de los Estados, los 
más belicosos de los soberanos, 
los más acreditados de los ejér­
oitos de la tierra, la demagogia 
comunista, natural é irreconci­
liable enemiga de todo Estado, 
de toda soberania, de todo. ejér­
cito, como de cualquiera agru­
pacion Él fuerza disciplinada, 
ha logrado otra vez cambiar 
sus tenebrosos antros por la luz 
del sol, ofreciéndose á nuestra 
vista con más siniestro aspecto 
aún que enj1848 presentara:" 
Recordando en seguida el señor 
Cánovas las huellas todavia hu­
meantes de sus pasos por la 
gran capital del mundo civili-
zado' por París, cuyos recientes 
horrores son más convinceutés 
que todos los artificios retóricos, 
declaró que ni era pesimista ni 
le espantaba la contemplacion 
de los sucesos contemporáneos. "Para ello, dijo, seria 
menester que no confiase tanto cuanto confio en la in­
tervencion de la Provirl encia en la historia, y no sien­
do pesimista, de nada debo especulativamente espan­
tarme. Para mi tGdo tiene en el tiempo su razon mani­
fiesta ó latente; y todo espero que á la postre ha de 
servir para mejorar en esta vida la suerte de los hom­
bres y hacerles ganar el bien eterno. Impensados, y 
dolorosos, y grandes son muchos de los actuales suce­
sos, á no dudarlo; pero la historia del humano linaje los 
ofrece tamaños, que nadie que á fondo la conozca, pue­
de desesperar del porvenir, ni extremar en lo presente 
su espanto. Mayor que la de los sucesos es la magnitud 
de los problemas sociales hoy planteados y no resuel­
tos; y como quiera que semejantes, y acaso idénticos, 
y tauto ó más difíciles los ha hallado ya y resuelto la 
especie humana, ni ellós tampoco deben poner miedo en 
el alma. Pero son muy costosos, engendran sobrados 
padecimientos y producen harto irreparables yerros los 
experimentos y tanteos de reforma social, encaminados 
á un fin quimérico, para que sea posible, ni lícito tratar 
de ellos friamente; y de aqui procede tan sólo la vehe­
mencia de algunas de mis.frases.1I 

Declaróse con estas frases el Sr. Cánovas, una vez 
más, no sólo filósofo y político, sino político cristiano, 
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y aún adelantaba más en su discurso, cuando aseveraba 
que no cabe buena política, ni puede haber seguro pro­
greso en las ciencias morales, sin 1¿n ,justo concepto ¡de la 
vida y de la muerte. IIPorque lo, profesan muy errado 
los pesimistas, percibiendo sólo en el hombre lo malo 
que tiene, suelen entristecer y áun achicar la vida; más, 
al cabo y al fin, no la corrompen. Los optimistas, aña­
dió, por el contrario, falsificando la naturaleza y el ob­
jeto real de la vida, la corrompen primeramente, y, mal 
su grado, la llenan tambien luégo de desengaños y, por 
consiguiente, de tristeza. Fácil me fuera, sin salir de la 
esfera abstracta y teórica, en que, por deber como por 
voluntad, encierro aqui mi pensamiento, determina.r los 

EXCMO. SEÑOR DON VICENTE B.~RRANTES. 

errores de optimismo, que tanto agravan hoy las endé­
micas en~ermedades del cuerpo social; más ya que no lo 
consienta el principal asunto de mi discurso, por lo mé. 
nos, he de desvanecer cuantos al paso encuentre. Que en 
suma, señores, ya que se deba huir cuidadosamente del 
impío pesimismo, por una parte, más hay que huir, por 
otra, si cabe, del insolente y superficial optimismo. Pa­
ra quien sériamente piensa en los grandes y eternos 
conceptos de Dios y del hombre, del individuo y de la 
especie, de las naciones y de las razas, del Estado y de 
sus miembros, de la libertad y de la autoridad, del cuer­
po físico y del alma espiritual é inteligente; para quien 
contempla en su_admirable suma y conjunto todos es­
tos vários é irreductibles elementos, que constante y 
necesariamente tienden y caminan á concertarse en el 
espa.cio y el tiempo; para quien dilata su conciencia 
por las regiones serenas de la verdad indagada, demos· 
trada y elevada á científica. , ni uno pi otro falso siste­
ma de estimar la vida, puede ó debe tener crédito al­
guno." 

"Es, sin duda, imposible, añadió el orador más ade­
lante ,que como algunos pretenden, reemplace á Dios 
en sus funciones dentro del órden moral, el espíritu 
humano, ni áun considerado abstractamente. Porque él 
asi y todo es contradictorio, falible, variable; y lo mo-
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ral y lo justo, si una vez se admiten, por fuerza hay 
que admitirlos, y guardarlos, como conceptos idénti­
cos, universales y eternos. Todavía ménos podrá susti­
tuirse nunca con la divinizácion.del alma en cada hom­
bre, cual otros intentan, el concepto universal de Dios, 
puesto que á. despecho de la teoría de lo absoluto inma­
nente y del optimismo panteista, que es su inmediato 
engendro, la tendencia al bien, y la tendencia al mal, 
libran batallas continuas en el fondo de cada indivi­
duo; y lo inmaterial, lo moral, lo bello, se ven allí dis­
putado el campo, á todas horas, por lo material, lo in­
moral y lo feo, triunfando el mal, ó el bien, en unas 
personas mismas, alternativamente. y si es verdad, 

señores, que la libertad del 
hombre la afirman sus propios 
errores, no lo es ménos que ellos 
afirman y prueban al tiempo 
mismo, la existencia de algo 
por separado que no puede er­
rar, como con efecto existe y no 
yerra. Negar esto último, y de 
consiguiente á Dios, es negar 
la realidad de cuanto dentro de 
si tieue el hombre para sobre­
ponerse á la. imperfeccion de su 
propia naturaleza, y de cuanto 
fuera de d necesita para no 
contentarse con satisfacer sus 
gustos ó pasiones individuales, 
y ejercitar ó hacer ver, cuanto 
tiene de peculiar y excepcional 
entre los séres. Y en resolu­
cion, señores: cuando en las 
Lecciones de Teodicea popular, 
se afirma aquí á Dios, se afir­
ma por de contado y con eso 
sólo la realidad de todo el ór­
den moral, así como al formu­
lar semejante afirmacion l'acio­
nalmente, se afirma tambien la 
razon, es decir, el poder y la 
excelencia del libre espíritu del 
hombre. Tan grande es, pues, 
el alcance de la enseñanza de la 
Teodicea, nunca quizá tan opor­
tuna, como en los tiempos pre­
sentes. ' Nadie negará tampoco 
que sea oportuno, continuaba 
el Sr. Cánovas, el tratar con­
cienzudamente en el Ateneo, 
del Estado y sus relaciones con 
los derechos individuales y cor­
porativos. El estudi.o de la na­
turaleza propia del Estado, la 
determinacion de su esencia du­
rabIe, y de sus atribuciones y 
formas contingentes, dan hoy 
dialugar á. cuestiones no mé­
nos afanosamente planteadas, 
que constante y profundamen­
te debatidas. Y no hay que tor­
nar la vista, dándonos ligera­
mente por hastiados, en cues­
tiones, de cuya diversa apre­
ciacion en tanta parte provie­
nen las inquietudes, los peli-

gros, y las perturbaciones contemporáneas. Diré aquí 
más, aunque no sea ya la vez primera que lo digo, y 
es, que, a medida que la incredulidad y la duda ade· 
lanten (miéntras vayan adelantando por el mundo), 
mayor será. la necesidad de tal estudio, porque ha de 
ser tambien mayor la necesidad de dotar á. la humani­
dad de propios organismos, con que se baste á sí mis­
ma, en cuanto es posible, dur~te la ausencia de lo so­
brenatural, de lo trascendental, de lo extramundano, 
que nunca será completa, ni ml,ly larga. 11 

Fácil es concebir como abordando cada vez con más 
profunda intencion el Sr. Cánovas ést.~ tan importan­
tes como espinosas cuestiones, aumentara de grado en 
grado el interés de los oyentes, en quienes podia haber, 
muy enhorabuena, creyentes y escépticos de diversas 
escuelas, de muy variada tendencia; pero manifestábase 
de un modo general el interés con que todos oian su 
fácil, su viva, su religiosa palabra. Por esto como nun­
ca ha llamado la atencion el discurso de inauguracion 
del Ateneo; porque en una época de profundas escisio­
nes y de osadisimos propósitos filosóficos, atraen y obli­
gan á meditar, aunque no á todos conviertan, los 11ensa­
mientos de los hombres aplicados que dedican sus vi· 
gilias, á tan sérios estudios. 

La Economia política, bllscando su complemento en 
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la Moral y la lu,ligion; la influencia del Estado en el 
bienestar de los asociados ó de las ¡>ociedades, y la im­
portancia práctica de eiertos problemas políticos de hoy 
día, ofrccieron al Sr. Cánovas vasto campo para lucir 
Iml! conocimientos históricos I manifestar sus dotes de 
filósofo y 81lS creencias como político. "No satisfacen 
ya, exclama, 8egnn sabeís, á la escuela igualitaria de 

el derecho comun y la democracia, es de­
la libre concurrencia, en todos los países latinos es­

tahlecida ya, para dii!pntar y obtener imperio, honores 
y bÍlmes de fortuna. No les basta á los novísimos re­
formadores con que yft no en muehas partes 
(ll público, ni tampoco sc hereden las fUllciones, 

y los altos del mundo, "ino que 
á rlestruir el medio de la continuidad 

sodal y el tmico vínculo que restfl cntre las generado-
ne!! succsivas J ¡Ilm, mantener la completa ílolidaridad 
humana al travél! de 1011 ; el único, digo, y siem-
pre el mM¡ que el! la herencia inclividnal 
de la tierr!!" Mal defiende á la her¡,ncia y á la propiedad 
mí!!Jna esa cl!(ltlela poUtica y cconómica que, eontentán­
dOlle con que la humanidad viva al día, va paulatintt­
monte del!tet'r!lfldo dol mundo d antiguo y fecundo prin­
eipio ele continnidltd ó íll1col!íon, que ántes informaba 
todo el órden !!ocÍa!. En lo cconómico, apéna8 ha pro­
Ilrtcido otro argumento importante díeha escnela, qne 

conocido 1I0fi¡¡IUIL de Bastíat, tan enemigo de los 
!jofillmal!, flor modio <lel onal intentó demostrar 

VILlH\mente, CIlle el dominio y individu!Ll de la 
tilJrra hL tftn libre, tan inagotable y tan por 

{I 11\ m¡tn(¡ do tocIo;; , como están los inallrociubles 
lmt\\mle!!, f¡lle lll\man luz ó aire. La propie-

(bul do lIt (¡ue cm virtml de la herellcia prolonga 
milil 1~llá del lit famílía, y COI! la familia la 1'1\-

y con 111 ]Jlltl'ia 01 ór!lon social todo entero, no pue­
ni defouderae por I1Mla actual y pasl\jero, 

!lino qne hay qu,! derivarla por fuerza de lo qlIe es per­
lllltlHHlte en la vida. Ni lIt propiedad illdividllal, ni la 
film i 1111' TnlKtna, lleriltTt' cÍertalnellte indi speusables para 
mm limitada vida de hombre: dondo lo son con eviden­
oía, en la Btt<HJllion y proceso de lit historia. Sin ele­
V/lr j [1l1íl!!, el principio do oontinuidad y sucosion á la 

f\llHlrullout,al humana, nada !l() satisfactoria-
011 (,1 (¡rdon civil, y mucho deja do explicarse bien 

nH(mi'l!110 (111 el6rdell Con 111, 1101' el oontrario, 
ludllm !\1 punto razon !lllfieicnte lit propiedad, y la fa­
III i1ía y In y áan Itquella forma del poder políti­
en, qltll mi opínÍoll llevlt á toda!lventaJa, que es In 
hllr¡l,litMi¡¡, [n mrmarqnÍlL .. , 

(;on no lIlúnOIl olovaoioll de idolts pretende penetrltr 
¡,\ H¡', (!(lllnVII!! 1)11 los al'e/lnOfl del por qué de Ins revoln­
!'lOW'H, y (líe!l q\le ni In hi"toria, ni la ooollomia poli ti-
011, 11 i l,1 dlH'l!oho 1)1'¡l,¡lioo, tiosvltnocerán jam{\s lo~ erro, 
!'I'M dol oOIl1\mismo. Halla impre,windiblo la re-

jlllr¡\ (lOllSOI'Var y mojorar la suerh de In especio 
hunm!lII. orco que aMo el Estado ¡mode hacor inviola­
blll la Ill'ol'íer!arl y la familia, Poro ¡1(]llÍ ontra la vaeila­
oinn y 11\ dn<la, y en ci!lrto modo proguntllba el orador 

pmlrin Plll'l'(Jur d l\~!lt!\do. "g¡ Estado tendrá quo sal-
h, á lo!! individl1o!! , '" pam docirlo con mlts 

lo!! indivIduos mismos basearán desalados y 
su I\/llvlteion en 01 !luanüo ya les falte el 

nUollto IHan nad!lndo I!I1 el nuu' de la anarquía." 
Do IlqU! que dlllldo tanta il11portauein nI Estado, no 

por monos de estudiar el digno prosidonte del 
d'l lit!! divorsas formas qno reeib l, 

.r 1'/l!!gO!\ ti'!\lll) el actual modo de ser 
¡¡tI , por qué IIquelln naeiou poseyó 
1m ¡¡;mn j)l\l'tll h\ libt~rtad . !l\lnudo lasotms na-
cilHh'~ lW )¡\ "L!t rop\\bU!la dis-
I r!\~mirl q nI! ¡Illí propende, sin du-

la mtl.seltra,,, (lomo qni!l11 hit heeho 
ostudiml sobre 1 tU! divel"slti! eonstitueiol!es 

q uo la llo!lh1dadefl ettrnpoas. docia 01 se-
tlOr C:\novl\s: " }loro 11\ nmrea del sube, y sube, 
"a 1 tI\lnbien eonstl\l\tm1Hmte. Y el din en qne 

'l'llt'lhd \1I\mhh, el d() manos, por com-
1111\ dl) lo!! lit!! de lo!! qmluada poseen; el 

111lV'idiahle qne donde quiera 
nmnt!ll1idlt por \Ula fuerza 

y pl'édomiultnte, en el 
ti. la impor-

la intensidad- de la 
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d.esvltnezca ó considerab~emente s.e 'aminore; por el cre -1 tribunales eclesiástico~ y civil~~ en tales asuntos. To: 
clCnte y maléfico contagIO de las ideas contmentales, la dos estos males se hubieran evitado facilísimamente y 
Inglaterra pasará tambien amargas horas, como las ha sin peI:juieio de la verdadera libertad de cultos, adop­
pasado otras veees. Porque las razas, señores, producen tando el sistema que preva.lece en Inglaterra y en la 
distintas aptitudes é inelinaciones sin duda; pero ni la mayoría 'de los Estados de Alemania, en virtud del cual 
diferencia de aptitnd, ni la de inclinacion entre los el poder civil reconoce la validez y eficacia del matri. 
hombres pnsan de cierto límite, por lo cual son todos monio religioso para todos sus efectos en la familia y 
los hombres capaces de unas cosas mismas, ántes ó des- el Estado, y-al mismo tiempo tiene establecido un ma­
pues, yen mayor ó menor grado. u Estas mismas consi-. trimonio puramente civil para aquellos ciudadanos qne 
derl\ciones tan profundamente políticas y filosóficas del 
Sr. Cánovl\s, nos traian á nosotros á la imaginacion, 
otras reflexiones más vulgares, más práeticas; pero no 
ménos atendibles y consoladoras para cada tendencia 
l'olftic:t. Es indudable que al empnje del eomunismo 
podrán desaparecer otras instituciones, hundirse los tro­
nos y perecer las monarquías, pero la historia de la 
humanidad ha presentado millares de veces el ejemplo 
de estos vaivenes, de éstas varineiones. Del cansancio 
de las monarquías naeen las repúblicas, y del abuso de 
las repúblicas vuelven á surgir las monarquías. Versan­
do el discurso del Sr. Cánovas sobre t.an importantes 
cuestiones, tqué mucho que fnese oido con interés por 
los coneurrentes , y que luégo haya sido comentad{), ora 
á favor de las ideas en él emitidas, ora. en contra, por 
la generalidad de la prensa politica. Es lo cierto, de 
jando aparte la mayor ó menor simpatía que puede in­
fundir á cada uno la escuela política en que milita el se­
ñor Cánovas, que su discurso llamó sobremanera la 
atencion, y que fué digno de la brillante reputacion li­
teraria dol eloouente presidente del Ateneo. 

'Pmnbien la Academia Matritense~de Jurisprudeneia 
y Legislacion celebró sesion illaugural el 18 de no­
viembre' loyendo el presidente de la misma, Sr. D. Cris­
tóbal Martin de Herrera, un notable discurso que fué 
oido COIl vivo interés, porque versaba, sobre un asunto 
critico, muy crítico hoy, por rozarse con la política pal~ 
pitante)lleon la politica revolucionaria de nuestro país, 
que segun se dice vulgarmente, viene constituyéri.dose 
desde 1812; pero que no aoaba de constituirse nunca. 
Tomó el Sr. de Herrera por tema la siguiente pregunta: 
¿{Jité efectos debe legitímamenteproducir en las relaciones 
clel _Estado con la Iglesia la libertad de Cttlt08, tal como 
hct sido consignrtda en el artículo 21 de 'la Oonstitncion de; 
1869~ liNo cabria dentro de los limites de este discur­
so, dice el presidente de la Academia, el júicio critico 
de 1M reformas civiles y penales ya verificadas, Itunque 
con carácter provisional: sólo expondré como indicaeion 
preliminar del punto d~ vista desde el cual exltminaré 
luégo la cucstion que me, propongo tratar -exclusiva­
mente, que la importante ley del matrimonio civil no 
cst{~, á mi modQ de ver, inspirada ni en la recta inteli­
gencia del artículo 21 de la Constitucion, ni en el verda­
dero sel!timiento católioo que hubiera sido tltn fácil her­
manltr en la materia con las exigeneilts de la libertad 
rcligíoslt. Al obligarse la nacíon á mantener el culto y 
los ministros de la religion católica, garantizando, sin 
embltrgo, el ejereicio público ó privado de cualquiera 
otro culto á todos los extranjeros residentes en Españlt, 
,ün mlts limitaciones que las reglas universales de la 
moral y del derecho, garautía extensiva á los cspañoles 
si Itlgul10S profesaren otra religion que la católioa, la 
UOllstitucion procl!Lmó altamente un hecho que de dia 
en dia adquiere mayor notoriedad y consistencia: -el de 
la ulliversalidad del sentimiento católico en Espnña con 
excepciones ra1'as, y éstas no en favor de ninguna otra 
de las religiones oOIlocidas; y consiguientemente decla­
ró la eontiUll!Lcion del deber -en que por los más justos 
y solemnes títulos, vonia constituida la nacion, de sub­
venir ti. todos los gastos del presupuesto eclesiástico. 
Ahora bien: en un pltis donde esto sucede i qué necesi­
dad, ni qull convcniencia, ni qué razon habia para obli­
gar á los eatólieos , esto os, tí. In casi totalidad de los 
ciudadanos, á reitorar la celebracion del matrimonio 
nnte un juez municipn11 iN o ofreció durante muchos 
íliglos al legislador civil plella confiltnza lit forma canó· 
niolt del acto Itnte el parróco, sin que jamás perjudicase 
á ningunn de las cpndiciones que la ley requiere en él, 
para onIcar sobre el mismo todos los derechos y obliga­
siones ele la familia on cUltnto á las personas y á los 
bienes'! Y si lo qne se queria era seoularizar e~ registro, 
Alemania., Inglaterra y Portugal, en dOl;1de el registro 
civil existe al lltdo del matrimonio religioso, enseñan 
que para ello no era necesario imponer á los clttólieos 
un graváfuen tan considemble ,ni inferir á sus creen­
ci!\S la. ofensa de no tener por válida ni suficiente la 
fnrma saemmental qno siempre habia sido respetada 
por 13. legislncion español:1.. Esto sin considerar por otra 
parte lo qne aqnel gmv!ímen y esta ofensa se aumentan 
al hacer necesnrio para los que sólo ven autoridad y ju­
risdiccion en la Iglesia. respecto {\ las graves y delica­
das cuestiones lll:1.trimoniales, un juicio doble ante los 

no puedon celebrarlo por ningun rito, á causa de no 
profesar ninguna religion positiva. En ERpaña hubiera 
bastado, como en Portugal, seguir respetando el matri­
monio católico con todas sUs consecuencias, estable­
ciendo como supletorio el civil, una vez qne -ninguna 
otra religion hit tomado nI probablemente llegará tí. to­
mar carta de naturaleza en este país, confirmándose la 
opinion de los que croen que en general la raza ~atina 
está destinacla á no ser sino católica ó racionalista. Pero 
por aplicar á cuestioll tan interesante el criterio radical, 
cuya condicion es no atender lo bastante á la tradicion, 
á los sentimientos y á los hábitos del pueblo para quien 
se legisla, trasladando erudamente las teorías desde los 
libros á los códigos ó de una nacion á otra, se ha hecho 
una ley dificil de encarnar en las costumbres del pue­
blo español, dando lugar entretanto á un estltdo de co­
sas gravísimo, en el cual se encuentran en incierto mu­
chas uniones conyugales con todas sus tmscendentales 
consecuencias, y en suspenso bs cuestiones más urgen­
tes y graves relativas al lazo matrimonial, [tI estado ci­
vil y á los derechos é intereses-familiares." 

Con tan importantes premisas raciocina el Sr, de 
Herrera, apoyándose en consideraciones filosófioas de 
no poco peso, en la historia, en las legislaciones anti­
gLlas, y al fin en b misma libertad de la Iglesia ydel 
Estado, concluyendo con desaprobar la manera como ha 
sido estableoido el matrimonio ci vll, y haeiendo un 
·apasionado elogio, como jurisconsulto, del sistema, 1'0-

laciones concordadas entre el Estado y la Iglesia, debi­
do á Covarrubias, Salcedo, Cañada, J!'loridablanca, 
Campomanes, Jovellanos y tantos otros. , 

11 Es,! sistema, diee el Sr. de Herrera, terminltndo su 
discurso, es el liberal, sí, en el más recto y verdadero 
sentido de la palabra, pues i qué seria de la libertad en 
nuestra amada patria si no hubiese puesto S1.1S eimien­
tos con la emanci,pacion de la sociedad civil, la escuela 
jurídica de que aquel procede ~ Es tambien liberal bajo 
el aspecto de la; justa proteccion que dispensa á la IO'le­
~ia; pues, ¡, aeaso no fué la Iglesia lit que esparció e~l el 
mundo las primeras semillas de la moderna libertad 
tim diferente de la que con este santo nombre se eonoci~ 
en el mundo antigu07 ¡,No tiene la idea liberal encarna­
da en su dogma, en su moral yen sus institllciones7 iN o 
es ella la que emaneipó al esclavo, dió dignidad á la 
esposa y á la madre y mejoró la S~ierte del hijo de fami­
lia suavizando la patria potestad ~ ¡, No elevó la coudi­
eion del ciudadano que en las antiguas repl'tblicas des­
aparecia en la personalidad absorbente del Estado 7 iNo 
fundió la civilizacion romana con el carácter y costum­
bres germánicas estableciendo el equilibro entre el ele­
mento social y el individual, ,sin el cual no pueden 
existir el órden y b libertad politica~ iNo salvó la d­
vilizacion y la ciencia en la Edad Mediar ¡,No ayudó á 
reconstruir las monarquÍlts sobre las ruinas del poder 
feudal? ¡, No ha tr;¡.nsigido despues con los principios 
modernos y con las nuevas formas de Gobie.rn07 Y si 
por desgracia una bastarda escuela, afectando defender 
sus espirituales intereses, lit perjudioa hoy con funestas 
exageraciones é intransigencias, debemos esperar que 
muy pronto sobrevcnga unn saludable reaccion hácia la 
política tradicional de la Iglesia, restableciendo una 
vez más su saludable concordia con el poder civil." 

El Sr. vizconde de los Antrines, secretario primero 
de la Academia Matritense de Jurisprudencia y Legis­
lacion, leyó en la misma sesion inaugural una Memoria 
ó Reseña de los trabajos en que tan útil corporacion se 
ha ocupado durante el año académico de 1870-1871. He­
mos hecho mal en calificarla, como modestamente se 
califica esta reseña, de memoria. Es un libro, es la his­
toria detallada, verdadera, razonada y concienzuda de 
todos los estudios, disertaciones, discusiones públicas 
y demas trabajos hltbidos en la Academia. Y no se erea 
que los trabajos de este cnerpo literario y científico se 
reduzcan meramente á la illlstracion de alguno que otro 
punto relativo á las leyes por que se rije nuestra patrin, 
En su recinto se han abordado todas las cuestiones, se 
han prollunciado discursos notabilísimos, y al lado de 
cminentes repúblieos y de jurisconsultos -consuma_dos, 
han esgrimido las armas de la oratoria notabilidades 
ménos eonocidas aún, pero no ménos prometedoras de 
estudio, de reflexion y de talento. Ora se discutiese la 
libertad de imprenta, ora 8ol,re las ct1'tes liberales y artes 
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mosa inteligencia, quizás demasiado caldeada por el 
sol de los trópicos, en -las corrientes vivificadoras del 
mundo, que llevan tambien, entre mucho cieno, puros y 
cristalinos raudales. 

Sin temor de errar puedfr pronosticarse que el autor 
de los Estudios de Santo TomÁS y de la Ph¿losophia 
elernentaria está destinado á dar á su patria muchos 
dias de gloria. 

A. S. 

OBRAS PUBLICAS EN MADRID. 
NUEVO DEPÓSITO DE AGUAS DEL LOZOYA. 

se¡'viles en el terreno del derecho, ya fuese el d'ilJorcio ci- varíos reformadores de que está siendo víctima Filipi­
vil y C'lnónicarnente considerado, lo que llamase la aten- nas, tienen la misma razon de ser y producirian los mis­
cion de los académicos, ya la interpretacion de la ley 29 mos resultados que la reforma de la Universidad de la 
de Toro, Ó la ¡'eforma del Código penal espafíol en lo re- Habana. Oierto que la filosofía escolástica es la más 
lativo a delitos de irnprenta, siempre supieron dar los apropósito para preparar al estudio de la teología dog­
diversos individuos que tomaban parte eft las cuestio- mitica; cierto que este es. el procedimiento científico 
nes interés á la discusion y belleza á las formas 01'11.- adoptado por la Orden de Predicadores en la Universi­
torias •. El concienzudo y bien escrito análisis de los dad de Manila yen. todas sus casas de estudios; pero no 
trabajos de la Academia hecho tan magistralmente por es cierto, como suponen los reformadores superficiales 
el vizconde de los Antrines, á quien no tenemos el gus- que acaso no saben lo que es filosofía, que la dogmática 
to de conocer, prueba dos cosas: que la Academia Ma- sea obstáculo para que se estudien tambien todas las 
tritense de J nrisprudencia y Legislacion ha prestado teorías modernas, como demuestran elocuentemente los 
notables 'servicios en el año que acaba de trascurrir á Estudios de Santo Tomás, del P. Gonzalez. Al contrario, 
los buenos estudios, objeto de su instituto, y que en tan en esa obra, que viene á ser, un exámen comparativo de 
notable centro científico obtendrán nuevos laureles no ¡las diversas soluciones q~e las escuelas. filo~óficas han 
pocos de los jóvenes más. distinguidos de esta época. dado á ~os problemas capI:ales de la CI~n~la, muestra N o han trascurrido catorce años desde que las agllas 
Acostumbramos á hablar el lenguaje de la verdad: cuan- su conCIenzudo autor plemtud de conOCImIentos sobre del Lozoya llegaron á Madrid y entraron por primera 
do hallamos dignos de aplauso los actos de nuestras la filosofía moderna, ~esde Oondill~c hasta Krausse, y vez en el Depósíto de la Pradera de Guardias, y ya se 
corporaciones, los aplaudimos: cuando no, los relega- v~ uno por ,uno examlllando sus .acIertos? sus e~ror~s. levanta en la inmediacion de esta obra y con mayores 
mos al olvido ó trasladamos á nuestras revistas, lisa, NI se muestra en ella el P. Ceferlllo_ admll'ador llldlS- dimensiones, otra construccíon destinada, como aque­
clara y llanamente, nuestras censuras. creto y exclusivo de lo antiguo, ni desdeña los legíti- lla primera, á acumular á la entrada de la poblacion el 

Pero no podemos terminar esta ya sobrado 'estensa mos adelantos. de .la ciencia moderna, ántes bien él cree agua que el canal conduce para el surtido de Madrid. 
revista, sin añadir que el dia 14 del actual ha tenido que no en vano pasan los siglos, y no en. vano la huma- Y el público, curioso de suyo y mucho más en asuntos 
lugar, con la solemnidad de costumbre, la recepcion' nidad salió perfectible de la mente de su divino Autor; que tan de cerca y profundamente le interesan, pregun­
del nuevo académico de la Historia D. Vicente Barran- pero tampoco desconoce, como ningunfilósofo liberal y tará: ~Por qué existiendo mrprimer depósito que dman­
tes, que ha entrado á ocupar la vaca.nte del Sr. D. Mo- verdaderamente racionalista en el buen sentido de esta te tantos años ha llenado su objeto, se construye ahora 
desto"Lafuente. Despues de tributar el Sr. Barrantes en palabra, que el materialismo, el positivismo y otras es- un segundo de mucha más importancia? Y iPor qué si 
su discurso un recuerdo y un elogio del ilustre acadé- cuelas modernas han desbarrado tristemente al tratar esta nueva obra es necesaria, se ha dejado trascurrir tan 
mico finado, describió con interesantes datos y oportti- cuestiones capitales que la -filosofía cristiana desde los largo plazo ántes de emprender su realizacionl Pregun­
nas consideraciones el estado social, político y filosó- primeros tiempos de la Iglesia.y de la ciencia habia tas son éstas muy oportunas y á las qué conviene dar 
fieo de Extremadnra en el siglo XVI, y, en medio de elevado á la categoría de verdades absolutas. cumplida satisfaccion: interesa á todos los habitantes 
escogida concnrrencia, le contestÓ á nombre de la Aca- ,Entre los más notables encomios tributados á la obra de Madrid saber por qué se están invirtiendo algunos 
demia el Sr. Oánovas del Castillo, con otro discurso del catedrático de la Universidad de Manila, debemos millones en el nuevo depósito del Campo de Guardias, 
tambien notable y erudito. recordar los de ~fr. Veuillot en el Univers, y los de la y qué ventajas van á conseguir en compensacion de aquel 

desdeñosa y aristocrática Civilta Cattolica, para quien sacrificio; y no deja ademas de merecer por sí alguna 
las esferas de la ciencia casi nunca se extienden más atencion cuanto se relaciona con el dificil problema de 

FLORENCIO J ANÉR. 

FRAY CEFERINO GONZALEZ. 

Fiel LA ILUSTRACION á su propósito de dar á conocer 
i los hombres más notables de España, así en las esferas 
de la política como. en la de las ciencias y las artes, 
saca hoy á luz de las ignoradns filas. ,de los misione~os 
de Asia un f;ilósofo ilustre, cuya reputacion y sólidos 
conocimientos nos envidian las naciones extranjeras, 
habiendo merecido en má.s de una ocasion que las Re­
vistas europeas le compa),'en con el célebre Balmes, á 
quien si no iguala en actividad literaria, quizás exCeda 
en críterio filosófico. -

Fray Ceferino Gonzalez es unjóve~ fraile dominico, 
educado en la Universidad de Manila, aunque nació en 
Villoria, provincia de Oviedo, en 28 de enero de 1831. 
Habiendo hecho sus primeros estudios en el colegio de 
Santo Domingo de Ocaña, alistóse para las misiones de 
Filipinas, siendo aún tan niño que sólo tenia diezisiete 
años de edad, tres de estudios mayores y el órden de 
acólito. En Santo Tomás, que asi se llamaba la Uni­
versidad de Manila, aunque recientemente le ha varia­
do el nombre un espíritu revolucionario y algo peor, 
que no escarmienta con lo que sucede en la Habana, 
donde las nuevas generaciones están siendo filibusteras 
desde que se suprimió la rniversidad de San Jerónimo, 
en Santo Tomás completó sus estudios el P. Gonzalez 
con tanto lucimiento, que pasó en seguida desde los 
bancoa á la cátedra y á regentar la de filosofía, donde 
le esperaba envidiable reputacion. _ 

Escitado por los superiores de la Orden de S¡mto Do­
mingo y por hombres eminentes de Enropa, á quien ha­
bia llegado la fama de sus profundos conocimientos 
teológicos, dió á luz en 1863 sns Est-.tdios sobre la filo­
sojía de Santo Tomás, en tres tomos en 4.°, obra que 
apénas publicada le valia unánimes aplausos del mun­
do científico y era traducida al italiano y.al francés, 
honor que desde Balmes y Donoso no habian vuelto á 
alcanzar los filósofos españoles. S. S. Pio IX habia di­
cho al leerla: "De estas obras quisiera yo que se impri­
miesen muchas." Las más acreditadas Revistas extran­
jeras hicicron justicia al indisputable mérito de un li­
bro, que aunque escrito por un fraile misionero y sobre 
asunto que pudiera prestarse á las más rancias elucu­
braciones, rebosa en todas sus páginas liberalismo ilus­
trado y racional, que dista tanto de la vetusta casuística 
como el dia de la noche. Los que hayan leido reciente­
mente en el preámbulo de un deplorable documento ofi­
cial, que eu la Universidad de }fanila sólo se aprende 
una filosofía escolástica propia de los peores tiempos 
del oscumntismo, deben exarninnr la obra del P. Oon­
zalez, fruto de los estudios recibidos y de las lecciones 
dadas en aquella casa, para convencerse de que los des-

allá de las lenguas latina é italiana. En nuestro país, suministrar aguas potables á una ciudad tan populosa 
por no extendernos demasiado, recordaremos sólamente como la capital'de España. 
las lisonjeras palabrail que en pleno Congreso dedicó al Para comprender toda la importancia de la nueva obra 
autor y á su bello libro el ministro de Ultramar dOR del Campo de Guardias, es indispensable conocer, si­
Manuel de Seijas Lozano. en 1865. quiera sea ligeramente, los servicios que en toda pobla-

Tres años despues, y ya en España, adonde habia cion, cualesquiera que sean las condiciones en q ne se 
traido al P. Gonzalez esa enférmedadcruel que el traba- halle colocada~ ha de prestar un depósito general de 
jo acarrea en Filipinas al hombre, -máxime si al inte- aguas potables. 
lectual agrega el del púlpito, el del confesonario y la El abastecimiento de aguas de todo gran centro de 
cátedra .. como aconteció al ilustre pensador, sacó á luz poblacion, se hace siempre de una manera uniforme y 
en Madrid su Philosophia elementaria, en tres volúmenes contínua: es decir, que las obras dc conduccion de las 
en 4.°, qne el primero comprende la Lógica, la Psicolo- aguas, bien sean acueductos ó cañerías, las traen á la 
gía y la Ideología; el segundo la Ontología, la Oosmo- inmediacion de la ciudad durante las vcin ti cmlt.ro horas 
logía y la 'l'eodicea, y el tercero 'la Etica y la Historia de cada dia, y conducen la misma cn,ntidad de aaua en 
de la filosofía. Dejando á un lado los dos primeros vo- cada una de estas veinticuatro horas; Aun en at;uellas 
lúmenes, cuyo mérito es relevante, el tercero compren- poblaciones en que el servicio no es continuo, como su­
de un estudio sintético, no sólo de la filosofía española cede en algunos puntos donde se eleva el agua por me­
desde los hebreos y los árabes, sino de toda la ciencia dio de máquinas de vapor, la alimentacion se hace sólo 
moderna, incluso las escuelas inglesa, escocesa, a1e- durante cierto número de horas en cada dia, es verdad; 
mana, comunista, socialista, etc., etc., que en nuestro pero en esas horas el vol~men de agua elevado es inva~ 
concepto aventaja á cuanto se ha escrito sobre este asun- riablemente el mismo. Por el contrarió, el consumo del 
to en nuestro país. I agua en el interior de las poblaciones varia extraordi-

La circunstancia de haber usado el ilustre profesor la nariamente en los diversos momentos del dia, habiendo 
lengua latina, que ha contribuido á vulgarizar extraor- intervalos en los que se emplea una cantidad de agua 
dinariamente su obra entre los sábios extranjeros, pro- muy superior á la que en el mismo tiempo llega i la. 
duce en España el efecte contrario, en esta España don- poblacion, al'paso que en otras ocasiones el consumo se 
de ellatin era hasta el siglo XVIII el único lenguaje de reduce á proporciones insignificantes, y puede en cier­
la ciencia. Para obviar este inconveniente el P. Oeferino tos momentos anularse completamente. Y esta yaria.bi­
está traduciendo al castellano su Filosofía elemental, y lidad es ineyitable, porque se funda en la simultanei­
ampliándola y ensanchándola, con lo que esperamos que dad de las necesidades de los habitantes que uWizan el 
muy pronto corra vulgarizada en nuestras Universida- agua. Es evidente que la necesaria para los usos domés­
des, como ya corre en las de Alemania é Italia y en casi ticos se emplea en ciertas y determinadas horas del dia, 
todos los seminarios del mundo católico. y que el consumo por este concepto ha de reducirse no-

I'testablecido de sus penosas dolencias,eljóvenfilóso- tablemente en las demas, si es que no de~aparece. Inú­
fo de la Universidad de Manila se halla actualmente til seria dejar correr durante las altas horas de la noehe 
en Madrid, dedicado al estudio y al trabajo, por haberle y las primeras de la mañana las fuentes de adorno; y el 
sido admitida la renuncia de su último cargo. La Orden riego de la vía pública, que exige enormes cantidades de 
le habia encomendado la direccion del colegio de mi- agua, se hace en un breve plazo por mañana y tarde. 
sioneros de Ocaña, donde ha introducido las mis tras- Otro tanto sucede con el riego de los jardines, y hast..'t 
cendentales reformas para poner aquellos estudios á la hay servicios y atenciones que no es posible sujetar ni 
altura que ya tienen de una floreciente Universidad, á. dias ni á horas determinadas y que demandan sin cm­
dotando entre otras la seccion de física y química, hasta bargo masas considerables -de agua empleadas en breve 
de un gabinete fotográfico, organizando su copiosa 1ibre- tiempo: tales son b estincion de los incendios, el barri­
ría, procedente de los conventos dominicos suprimidos, do de nieves y el de lodos, y otros que seria prolijo enu­
y llevando ábs cátedras el más brillante personal de la merar. En una palabra; si las, cañerías de distribucion 
Ordell; y así los misioneros que hoy salen para Filipi- en el interior de una ciudad arr¡.ncasen directamente 
nas de aquella casa, tienen todos los conocimientos que del canal ó acueducto que conduce el agua, escasearia 
exige la civilizacion y la dificultad de los tiempos que ésta durante ciertas horas del dia para cubrir Jos servi­
corren para nuestras provincias ultramarinas. Sensible cios de la poblacion y sobraria durante otras de la no­
es que fray Oeferino Gonzalez haya levantado la lIlano che; de manera que apesar de llegar cada dia el agui. 
de tan noble tarea; pero la filosofía y la literatura espa- necesaria, quedarian sin cubrir atenciones impOl:tautí­
ñola están en cambio de enhorabuena, que su último es- simas que bastarian por sí solas para lIlotivar la ejecu­
crito sobre L(t InfalibilicZad pontijicia, m;ls vigoroso y I cion de las obras de abltstecimielltú. Y aqui se prl,seuta 
pintoresco de estilo, más robusto y generalizador de I con la mayor chridad'el primer servieio que puede pres­
ideas, revelan ya al hombre que ha refrescado su her-\ tal' la cOllstruccion de un depósito interpuesto eutre llB 
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obras de conduccion y las de distribucion. Porque si en 
vez de introducir directamente el agua á su llegada á 
la poblacion en la red interior de cañerías, se vierte en 
un depósito de cuyo fondo salgan ó nazcan estas últi­
mas, el evidente que cualquiera que Bea la irregulari­
dad con que se tome el agua de las cañedas interiores 
para 1011 USOII urbanos, Be encontrará préviamente acu­
mulada y en cantidad suficiente, con tal que se le haya 
dado al depósito que la recibe una capacidad interior 
igual cnando ménos al volúmen que la poblacíon consu­
me cada día. Sirven, pues, las obras de esta clase de 
regulador general delsístema. y permiten atender á ne­
cesidades muy variables, con una alimentacion cons­
tante; son, por decirlo así, como el volante de una má­
quina de vapor que almacena las cantidades de trabajo 
mecáuico, desarrollado por el vapor de una manera cons-

LA ILUSTBAClON DE MADRlD. 

En resúmen: en toda distribucion domiciliaría de 
aguas potables hace falta un depósito para los dos obje­
tos siguien tes: 

1.0 Atender á las exigencias del consumo (variable en 
cada momeuto del dial con el caudal invariable de alí­
mentacion. 

2." Asegurar la continuidad del servicio de distribu­
cion apesar de las interrupciones que sufra el de alimen­
tacion. 

Mas si estas son las dos causas generales que motivan 
la construccíon de los depósitos de aguas potables, hay 
en cada localidad circunstancias. especiales que modifi­
can el tamaño de estas obras, y sobre todo los servicios 
y funciones que han de desempeñar. Madrid se halla en 
este caso, y precisamente por eso se está. construyendo 
el nuevo depósito de la Pradera de Guardias. El que 

en aclarar ántes de distribuirlas las que naturalmente 
están turbias en el punto donde se toman. 

N o es esta ocasion oportuna de analizar los diversos 
procedimientos que se han ideado para conseguirlo' 
baste. decir que en la práctica no se emplean má.s qU~ 
dos: el reposo y la filtracion. Por desgracia ambos son 
ineficaces para devolver su completa pureza y diafani­
dad al agua que se ha enturbiado y sólo Se consigue, y 
eso á costa de enormes sacrificios pecuntarios, quitarle 
la parte terrosa má.s gruesa y abundante. . 

(Se conclUirá.) 

x. 
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talltll y uniforme para devolverlas al operador en los 
momentos, yen las cantidades precisas en que las ne­
cc,~ita. 

Pero no CII cste el único, ni tal Vez el más importante 
do 1011 sOfvicioil que prclltlm 1011 depásitos de agua. Por 
¡mi¡lado!ll\ y O!ltnofl,da que haya sido la ojecucion ele UIla 
obl'!\ 1 un medio do evitar las dograell\ciones que ya 
¡mI' 01 mismo qutl estA llamada á desempeñar, 
yl\ por 11\ aceion de los atmosféricos, yl\ por 
otras Uluchil!! eMl!ll\1l quo es irnítil indicar,!le verifican 

y que si uo !le repara!lCU produciritlotl su ruiu~ 
y por lo ménoll la dcj a.riall fuerl\ de servicio en m ny cor­
to y csta considoracion es de suma importaucia 
trl\tll.mio!le de obras hidrll.ulicas que cnoierran tlll pode­
fuslllimo elemento de dcstrtlccion. por ello que te­
nor OH cuenta qllO si euolostado normal dol lJervicio el 
I\g\U! al de una mauera continua y uni-
forme,lmhrá cn que SOfá ab!lolutamente indis-
ptlllsablc eortal' su curso en el illttlrior del Clmal ó de 
11\ el\iiorll\ de I\limcntacion, Sel! para practicar algull 

sea ¡¡I\ra hacer I\lguna reparacion ó re­
im\til cs aUiadir que en somcjantes casos, 

y SIUO del depende la continua-
eioll del surtido (le la Hay aquí un segunelo 
!!erVIClO tIue ¡\ esta clase de obras, y para llenarlo 
cumpUdluxhlllte no ballt.'\ COll que su cabida sca igual al 
COU!!\1mo ele un lila. N eoollitau contener el agua iudÍ!I-
peu!lable para !lurtir á la durante elllúmero 
de dras tnbimo eu que estar interrtlmpido el 
curso dell\@;ul\ en 01 interior ele las obras de conduccion; 
m\Ul<lfO que nuuca Pllede con toela precisiou y 
que d,'pende de condiciones puramente 10ca1ea. 

hoy existe y está. funcionando desde la inauguracion de 
las obras en 1858 ha llenado cumplidamente los dos ob­
jetos señalados. Su capaeidad no es grande relativamen­
te á la. poblacion de la córte; apénas si contiene el con­
sumo de tres ó cuatro dias; pero la buena ejecucion de 
las obras del canal ha hecho que las interrupciones del 
¡;¡ervicio de alimentacion no lleguen á aquel número de 
dias. Sc vé, sin embargo, que no es una situacion com­
pletamente satisfactoria la de hoy. Disponer únicamen­
te del agua neces!tria para cuatro dias á lo sumo, cuando 
el Lozoya está separado de Madrid por una línea de 
obras de 76 kilómetros de largo, situada al través de 
terrenos muy quebrados y cuajada de acueductos, túne­
les y süones ,es tener una amenaza pendiente y estar 
espuesto á carecer de agua durante varios dias, si llega­
Se á ocurrir un siniestro de alguna importancia. 

Esta consideracion bastaria por s(,para motivar la 
nueva. obra del Campo de Guardias, si no existiese otra 
que actúa hoy ya con suma fuerza y que exige dar á 
aquella obra mayores proporciones. 

Todo el mundo sabe que una de las condiciones que 
han de reunir las aguas potables 9s la de no tener ma­
terias ningunas en suspension, que siempre alteran su 
trasparencia y diafanidad. De aquí el gran aprecio que 
se hace de las aguas de manantial que, con muy conta­
das excepciones, sufren una filtr~cion natural y salen á 
la superficie más claras y agradables á la vista que las 
de cualquiera otro origen ó procedencia, si bien en cam­
bio suelen cargarse en su trayecto subterráneo de mate­
rias en disolucion; que sin alterar su trasparencia, las 
hacen ménos propias para la bebida y demas usos do­
mésticos é industriales, y dll aquí tambien el empeño 

ADVERTENCIA. 

Existen ejemplares de los tomos 1.° y 2.° de 

LA ILUSTRACION DE MADRID, que se darán al pre­

cio de SESENTA REALES uno,á todos los que 

se suscriban á esta publícacion cuando ménos 

por seis meses. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

EN MADRID. 

Tres meses ...... , 22 rs. 
Medio año ...... " 42» 
Un año.. . . . . . . .. 80 " 

EN PROVINCIAS. 

Tres meses .... _ .. 30,. 
Seis meses ..... " 56" 
Un año .......... :100 " 

CUBA, PUERTQ-RICO 

y EXTRANJERO. 

Medio año. . . . . .. 85» 
Un año .......... :160 » 

AMÉRICA Y ASIA. 

Un año .......... 240 " 
Cada número suelto 

en Madrid. . . . .. 4" 
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